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si á. Pedro le ha pasado lo mismo que le 
pasó á Paco hace un año, ó peor..... sin 
meditar que ni Pedro ni Paco irán nunca
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Quéjase Alarcon en uno 
de sus incomparables ar
tículos, de que ya no sa 
eslilen las costumbres. Av! 
no podemos lamentarnos de 
otro lauto aquí! Todo en 
esta tierra es vernáculo y 
consuetudinario.

:lloy coiiiu aye.i'. maTtatiu iDinu hoy 
y iiempre iyudi;

Es cosa de desesperarse. 
Todos los mese.s del año se 
parecen á iguales arhitrci- 
rietfades t/e (lempo del año an
terior. Principian en este 
los anuncios de ¡Paseuas, 
pasfuas! y los catarros tre
mebundos; has castañas y 
lo.s nortes; las toronjas v los 
dolores de oido; las ma ri
zan i tas y los carruajes bu- 
ralos; las peras de China v 
las noticias sobre opera. 
Pe higos á brevas suele lle
gar alguna Irouppe, ó true
na alguna casa de comer
cio acreditada.... pero de 
estos acontecimientos en
tran pocos en libra. Des
aparecen de los escaparates 
de la Escolta las saya.s de 
raso listadas, y exhíbense 
las Mismas mantas con los 
mismos dibujos de siempre, 
las nnsoHts (aoiiscbis de lana v S. A. R. EL DUQUE DE EDIMOURGO.

á la fuerza á ciertos sitios, pues todos en ge
neral, sabemos quienes son 
Paco y Pedro y les queremos 
y eslunamos en lo que valen.

Pero nada de lo apuntado 
es todavía el rasgo saliente 
de la fisonomía de Noviem
bre, á quien las campanas 
saludan llorando y despiden 
con alborozo. Eáltanos ha
blar de las noches de luna, 
que tanto lo embellecen.

To no sé á qué atenerme 
respecto al astro de la no
che. ¿Es nielen cólico como 
afirman ciertos poetas, ó es 
un bromisla. como asegura Al
fredo de Musset? Repito que 
no sé á quien dar la razon. 
¡A veces te busco ¡oh luna! 
para que alientes en mi ese 
algo de poeta, que según un 
dicho vulgar llevamos todos 
en el alma... y creo que .me 
escuchas; otras veces te miro, 
y ¡vive Dios! que juraría que 
te estás burlando de mí! Yo 
quisiera averiguar de cierto 
tu procedencia y tu conducta. 
¿Eres la casta y pudorosa 
protectora de las Julietas v 
los Romeos, <? te tiene á 
sueldo el diablo para enar
decer los sentidos de los Faus
tos y las Margaritas? ¿Quien 
te adivina mejor? ¿Los pin
tores que te toman como ele
mento bucólico, ó los que te
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P A G. 2. Là Ilustración del Oriente

escogen como elemento patético? ¿Cuando 
eres verdaderamente tú? ¿Cuando te de
tienes en los lagos, ó cuando iluminas 
las cavernas; cuando sirves de escribano a 
dos amantes, ó cuando iluminas los cam
pos de batalla? ¡Aludios náufragos has 
salvado ¡oh astro sospechoso! pero-muchos 
suicidios has alentado también: Ofelia y 
Sallo son tus víctimas. Yo creo que no eres 
buena mas que para con los músicos. Tú 
has inspirado á Beethowen su Clair de lune, 
íi Meudelsshon su primera barcarola; el 
J^ria (he spunli á Cimarosa; la Casta Dira a 
Bellini; el Ah! tu mi coijiiosd! á Aleyerbeer; 
el dúo de Fausto al lunático Gounod, que 
entre paréntesis, nO sabe hacer nada sin ti.

Por lodo lo cual te adoro, y por otra 
cosa te bendigo, y por otra te deseo que to
das tus culpas te sean perdonadas.

Ah!

creyendo que son guardia civiles, ó cuando 
se vé atacado por serpientes boas,

Alerece traducirse esa culebra.
«Estábamos escuchando silenciosamente 

la música, escribe Air. Alan—cuando de 
repente oigo agitarse inusitadamenle^ las 
hojas de uno de los árboles. En el mismo 
instante uno de los criados indios lanza un

Damos al Sr. Govantes la mas sílice.a 
enhorabuena por tan merecida distinción.»

Y yo personalmente hago lo propio, 
aunque me cueste un disgusto con el di
rector, á. (juien prolubo terminantemente 
la supresión de esto eníre/ilet.

Y que limpien los esteros de Aianila, 
besar <ápnes es muy triste que tengas que 

tus novios con la cara sucia.

* *
Hablemos de las novedades de 

correo último ha sido portador. En 
tera tengo los siguientes apuntes:

que el 
mi car-

Libros.
Cruces.
China.
Japon. 
Siam.
Madrás.
S ngapore. 
Serpiente. 
Ai cutirá. 
Enborabuena. 
Ha olamos almra un poco de imunoria.

** *

gran grito, y todo el mundo se levanta so
bresaltado, dirigiendo la vista hácia el lado 
de donde el grito habia partido.

Ah! ¡qué horror!
Una serpiente boa se ha, arrojado desde 

un árbol á la ventana; el horrid)le reptil se 
abniza al cuerpo del indio y lo descoyunta. 
Los otros criados escapan á todo correr.

La serpiente suelta al indio, queda un 
momento inmóvil, deslumbrada sin duda 
por la luz de las lámparas; por último avan
za lentamente por la sala, y parece inde
cisa.

¡Qué vision mas espantosa y terrible! To
dos nos sentimos tan llenos de estupor que 
nos quedamos hechos estatuas. Entre tanto 
el mónstruo se dirige lentamente hacia la 
señorita X... que se encuentra de pié y como 
petrilicada delante del piano, los^ ojos de- 
mesuradamente alnertos y la mirada lija 
en la serpiente. Un segundo más, y aque
lla hermos i joven moria entre los morta
les anillos de la boa.

Air. Rahp fué el primero en recobrar su 
sangre fria. No habia un instante que per
der. Rápido como el rayo, apodérase de un 
machete, adelanta dos pasos y arrojándoselo 
á la serpiente, le rompe la columna verte- 
bral. La bestia queda en el sitio dividida 
en dos pedazos. Al mismo tiempo la seño
rita X... cae desmayada en nuestros brazos.» 

Anora entra lo bueno.
Sigue en el uso de la palabra Air. Alan.

* ' * *
Demos un viztazo ú los paises vecinos, 

cuyos intereses materiales y morales nos 
interesan mas de lo que á primera vista 
parece.

En China hay que registrar un caso 
c’urioso

Air. O. B. Bradford, vice Consul Ame
ricano en Shanghai., lia sido sentenciado 
por un tribunal presidido por el Cónsul 
general Americano en la causa instruida 
contra, aquel por haber abierto una carta, 
depositada, y frahiqueda en el consulado, 
a veinte días de prisión y á pagar la mu ta 
de 250 pesos. Según el CelestialEmpire, 
despues de cumplida la sentencia impuesta 
por el tribunal, va á ser otra vez Air., Brad
ford demandado por hurto,,y perjuicio.

¡Lo que cuesta la curiosidad!
En Kiangsu ha habido una refriega de- 

sesperada entre los contrabandistas de sal 
y las cañoneras del Gobierno. Aquellos pa
saban de dos mil, reunidos en mas de cien 
juncos, resultando de este combate, un ofi
cial muerto y varios soldados heridos.

«Este ataque tan atrevido, dice el,perió
dico de donde tomamos estas noticias, ha 
dado por resultado que el Gobierno haya 
prohibido á los juncos el dedicarse a nin
guna clase de negocios,, teniendo ahora

Libros. Me acnerdo perfectamente bien I? De ordinarioLibros. Ale acuerdo períectamenie Gl á casa de nuestro amig >? De ordinario 
de lo que se trata. Es (¡ue por el evitan los lugares habitados por los
han venido dos, referentes á este Archipié- ¡æi^^ypes.... Nosotros solo podemos hacer una 
lago. El primero se titula Le Japon de suposición, y es que, como á las serpientes 
jours it les echelhs de C (Xtu nie Om-nt y lo h mucho la música, pudo oir la que
tirina Air. Georges Bousquet, ex-Secreta-- 1 ^^^ftros /ír/dímos aquella noche y colarse en 
rio de la legación francesa en Yeddo, el h para percibirla mejor.» 
segundo lleva por título Souomirs des Jles\ ^g¡j-,.o?
Philiphines y es original de un jóven belga, Me*’parece que para muestra basta un 
J. Alan, que asegura haber estado en este L^^^^^ 
Archipiélago, y lo parece. Mi intención 
era examirar estas obras, pero no las he 
leído todavía. Por de pronto, he notado al
hojearlas, que ambos touristes parecen gente I movimiento del personal y de algunas me
de' buen humor. El primero ya empieza á recidas recompensas.
chillarse al entrar en el no, diciendo que! El Excnio. Sr. Presidente de esta Au
la. población comercial está á la derecha ; diencía, D. José de la Escalera, basidoagra- 
calítica de-meso» español característico la fonda ciado con la gran cruz de Isabel la Ca
de Lain, donde hasta se respira en inglés; tólica y con la grande también de Carlos 
admírase de lo bien enguantados que van III el virtuoso prelado de Nueva begovia 
los españoles en el paseo del L^itio vé Illmo. Sr. D. Fray Alaria no Cuartero. A 
en las azoteas de S. Miguel á multitud de entrambos enviamos nuestra mas respetuosa 
pollitas dando de comer escarola á sus caíalas', felicitación.
háblanosde una raza de/é^y/’oásque hacepri- Ahora, el Director de este periódico me 
sioneras blancas y las cambia ¡lor dos ne- permitirá, cuando menos, que copie el si- 
gras; asegura muy série que la Aduana guíente suelto de un periódico de la lo- 
tarda quince diasen despacharle el equi- calidad, referente á otra merecida recom- 
paje y que al fin tiene qne sacarlo envuelto pensa que le atañe, por haber recaído en 
en un mantel que leda, e' mayordomo del el respe/'able autor de sus días.
Leonor', dánle una cama sin mosquitero, en Coincidincia. Pública como es la adhe- 
casa de un ricacho de Sta. Cruz; asegura sion de nuestro respetable amigo el Se
que los mestizos no salen de casa hasta ñor D. Felipe Aí.‘‘ de Govantes, á S. AI. la 
que el sol se ha puesto, para ver de con- Reina Aladre y á su augusta familia, no 
fiimlirse con los españoles.... enfin, muy deja, de ser una coincidencia el recibirse 
bien todo: casi tan chistoso como una novela en Alan:la la noticia de haberse dignado

Aie parece qne para muestra basta un

*_ * *
El correo ha sido portador de bastante

los cargamentos de sah»
Se ha nombrado ya al ministro plenipo

tenciario que ha de representar al Celeste 
Imperio en Francia. Consignamos con pla
cer la noticia, y no con menor gusto to
mamos los siguientes interesantes datos so
bre el progreso del catolicismo, en todas 
sus Misiones, de Oriente, empezando desde 
el csle de Singapore, China, Cochinchina, 
el Japon y Corea.

Estas Misiones cuentan con 43 Obispos, 
514 misioneros europeos y 519 naturales del 
país, 35 colegios y 14 conventos de religio
sas. El número de naturales católicos, según
los últimos datos, asciende á 1.019.765 en lo- 
'das estas Misiones. Cada uno de las pro
vincias de China tiene un Obispo. Tres de 
ellos Id'cheli, Setchuen y llitpeh han sido di
vididas cada una en dos Vicariatos, con
un 'Obispo cada uno de estos. Aquellos es
tán ayudados por Coadjutores. Todos los días 
hay convertidos. En Ton-Kin dos pobla
ciones de paganos se han convertido, abrien
do sus puertas al Evangelio. En una de 
ellas el Obispo habia bautizado á 150. Es 
de advertir que eu ellas no habia antes de 
ahora un solo cristiano. En Shansi se ha
blan convertido solo en Pun-Lim Tcheon,
50 familias, rompiendo á la par sus ído- 

I los y quemando sus efigies. También en 
Ou-Taichau se ha presentado una diputa
ción de paganos al Vicario apostólico Padre 
Monagatta, pidiendo les diera libros y ca
tecismos, porque deseaban ellos y muchos 
de sus compañeros convertiese al cristia-

de Paul de Kok. S. M. (q. D. g.) conceder á dicho señor la
No es menos divertido Air. Aian, sobre gran cruz de Isabella Católica, precisa- 

todo cuando dibuja, tipos de cuadrilleros | mente el dia de Sta. Isabel.

nismo.
Ha salido de Hong-kong el Rdo. Padre 

Foucard, Superior de la Aíision de Quaugsi 
y electo Prefecto apostólico, llevándose con
sigo' dos nuevos Misioneros que acaban de 
llegar de Europa. Poco tiempo despues de 
establecida esta Aíision, ya hablan sacri-
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Num. 8. La Ilustración del Orient^ Pag. 3.
íicado los paganos un mártir en la per
sona apreciabilísima del Padre Chape de prestando 
Laduc, que fué muerto hace algún tiempo 
en aras de la fé.

Como ya se lia demostrado que es un dis
parate histórico lo de la oposición de la 
Iglesia á Galileo, devolvamos á los ineré— 

îA’
sa frase celebérrima: 

pur SI muove!
* * *

Un poco de crematística japanesa.
El Alaci nichi Shimbun dice que en la casa 

de la moneda en Osaka, se han acuñado en 
los nueve primeros meses del presente año 
nada menos que 77.724.017‘99 de yens; de 
estos, 51.696.861 en oro, 22946.080^35 en 
plata y 3.081.046‘64 en cobre. Apesar de 
esto, está circulando papel moneda, por la 
sorprendente suma de 106.571.624‘60 de 
yens; de estos, 12.644.676 son billetes de 
banco. El Gobierno va á emitir otra can
tidad de papel, por valor de 12.644.676.

El Japon está pasando ahora por una cri
sis financiera, algo apurada para el Gobierno. 
La reducción que éste ha hecho en algunos 
impuestos y las grandes cantidades que ha 
tenido que gastar para sofocar la insurec- 
cion, le han puesto en un estado verdade
ramente precario. Se dice que el Gobierno 
tiene pendiente un arreglo con el Banco de 
los nobles, para un empréstito de 15.000.000 
de yens, con objeto de salvar las actuales 
circunstancias. Solo á la gran compañía ja
ponesa de vapores, «Mitsu Bishi» de que ya 
liemos hablado en otros números, ha tenido 
‘P® erario 5.000.000, por con
ducciones de tropas y material de guerra, 
para las provincias pronunciadas.

De los 10,134 insurroctos juzgados en 
Kiushiu, (Nagasaki) por un tribunal espe
cial, el 29 del pasado, han resultado 17 sen
tenciados á decapitación, 815 á presidio 
(desde un mes lï 10 años) 9.197, degra
dados de sus honores y puestos, y 67 ab- 
sue'tos. Dícese que Saigo no ha muerto, 
asegurándose que se ha escapado en un 
junco para las islas Loochoo y de allí á 
América. Este rumor ha hecho que el 
Gobierno envie á aquellas islas cuilro ofi
ciales y nueve agentes de policía, para prac
ticar un reconocimiento.

Estas noticia.s están tomadas del Cosmopo
litan Pr, ss.

* *
Continúa en Madras el gobierno haciendo 

grand.ís desembolsos para el sostenimiento 
de los pueblos atacados por el hambre.

De unos datos estadísticos publicados por 
el periódico oficial, tomamos los intere
santes datos siguientes:

El número total de fieras y culebras da- 
ninas muertas en todo el año 1876 ascien
de a 6.868, habiendo costado al gobierno 
29.844 rupias Jos premios dados á los ca
zadores que se dedicaron á esta clase de 
negocio.

Entre el número de animales dañinos, sé 
encuentran dos‘elefantes de monte, 236 ti- 
gres, 741 leopardos, 177 chitas, 133 osos, 
39 lobos, 164 hienas y 532 culebras ve
nenosas.

Las muertes causadas ])or las fieras son 
durante el pasado año. 162, y las causadas 
por culebras venenosas 819, haciendo un 
total de 981 víctimas, en toda la juris
dicción de Madras.

¡Qué pais para la señorita de X!
** *

La traída de aguas á Singapore está 
’ ) grandes servicios á la colonia.

Apesar de la escasez de ;mmaceros, los 
depósitos están siempre llenos. Ahora se 
proyecta una fuente en el centro de la 
esplanada que hay frente al mar, y se aca
bará con esto de mejorar un servicio tan 
útil á la colonia en general. ¡Cuando po
dremos decir aquí lo mismo!!!

El Vice-Consul holandés ha notificado 
la apertura del puerto de «Kwala Olim» 
y del rio de Samalangan para el comer
cio, con sola la prohibición de importar 
arroz, armas y municiones.

Filipinas, respecto al primero de dichos 
artículos, renuncia generosamente á la mano 
de D.^ Leonor.

, No cabe duda de que Siam esté siguiendo 
á pasos de gigante la senda de la civiliza
ción y del progreso.

No hay mas que fijarse en el discurso del 
Rey con motivo de sus dias, para comprender 
las ideas elevadas que adornan al jóven 
monarca.

Si este discurso no-fuera tan largo, lo tra
duciríamos con gusto. Sin embargo, lo da
remos extractado.

Dice así:
«Señores; Con gusto veo á VV. reunidos 

aquí en está ocasión, y con gusto escucho de 
VV. sus felicitaciones, por las que les doy 
las gracias.

Desde el principio de mi reinado, mis de
seos eran mejorar l.is instituciones del país, 
para lo cual hemos empezado aboliendo la 
degradante costumbre de la postración delan
te de los superiores, hemos levantado un cm- 
préslifo para suprimir gradualmente la esclavitud, 
amo'tizando á sus dueños los anticipos hechos; 
hemos reorganizado el sistema financiero 
estableciendo también un tribunal de cuentas 
del reino. Se han hecho desaparezcan de las 
calles los jugadores. Se ha fundado una 
escuela para enseñar el siamés, y dado oca
sión á los príncipes y nobles para que co
nozcan y puedan informarse de las cien- 
cías y artes del extrangero. He querido 
reunir á los nobles para que, bajo juramen
to, me ayuden y me sirvan de consejeros, 
dándoles así una ocasión para poder de
mostrar sus capacidades; he nombrado á 
muchos de ellos mis consejeros privados para 
que informen y me aconsejen con honra
dez; hemos conseguido arreglar pacífica
mente las diferencias que había con el Rey 
de Camboja y que se temía fracasasen, 
conservando por consiguiente la armonía 
con el Gobierno francés; hemos evitado se
rias dificultades con la Cochinchina fran
cesa, enviando á tiempo un Consejero de 
Estado para que impidiera que los siame
ses ayudaran á los rebeldes de Camboja. 
Estamos en buena armonía con las demás 
naciones; he* prohibido la exportación del 
arroz, oido el parecer del Consejo de Estado, 
para impedir asi que sufran nuestros súb
ditos las fatales consecuencias de la esca
sez. Se está terminando un canal y he or
denado se empiecen otros que atraviesen 
grandes terrenos áridos, para dedicarlos á 
la siembra del palay, el mas importante 
ramo de nuestro comercio, y por último, dar 
trabajo de esta manera á los desgraciados 
que se encuentran sin él por la prohi
bición de la exportación. Doy á VV., seño
res representantes de las naciones extran- 
ireras, v á todos los Siameses en general, 
la-s gracias por su presencia y quie a. Aguel

tan grande en el mundo, {sicj concederles 
toda clase de prosperidades.»

la
¿Para qué ’ escribiría yo en mi cartera 

palabra nantirai
¡Ah ya!... qué barbaridad!
¡Quien se acuerda ya de eso!
Fué uno filfa absurda y sin sentido co

mun.
¿Verdad que VV. no la creyeron?

y®? porque lo gracioso del caso es 
que hasta me lo contaron á mi. . 

¡Qué país! *

es
Concluyamos con una anécdota rfluRcña, 
decir, recogida en Cavite Habláse de 

juegos, y le toca la palabra, á K.
—No pueden VV. figurarse lo que se 

pegan los terminos del juego—dice.
Hace dos años me encontré á mi amigo 

T. en la ruleta del Imperial.
— ¡Hola chico! ¡tu por aquí!
—Llegué anoche de Manila.
—¿Y que tal?
—Bien; pensaba ir á verte hoy.
—Cuando quieras.
—¿Supongo que vivirás en la misma casa?
—La misma: S. Roque 36... (ncarnado. 
Garantizo la autenticidad.

Tonny.

NUESTROS GRABADOS.

S. A. R. El Principe Alfredo, duque de 
Edimburgo.

Muchos de nuestros abonados recordarán la vi
sita que en 21 de Noviembre de 1869 nos hizo el 
simpático principe, cuyo retrato damos en la pri
mera página. Recibido espléndidamente y con los 
honores que ásugerarquia social correspondían, 
filé alojado en la espaciosa casa, entonces del 
Sr. Conde de Avilés, amuebjada al efecto con es- 
quisito primor. Revistó en la calzada de Bilibid 
las tropas de la guarnición, se le dió un baile 
en el Teatro, por el Ayuntamiento de Manila y 
luego le dió otro la colonia estrangera, en el 
mismo local, para que el Príncipe apreciara la 
belleza sni ^enems del traje femenino del pais.

Puede asegurarse que el hijo de la reina Vic
toria, llevó un grato recuerdo de los breves diaa 
que pasó entre nosotro.?; muchos de nuestros 
abouados en provincias, querían haber conocido 
á S. A.; y á fin de corresponder á ese natural 
deseo, en lo que nosotros podemos, es por lo 
que damos el retrato aludido.

El Príncipe sigue la carrera naval-militar, y
hoy manda un buque en el .sitio del peligro, en 
las aguas turcas, donde á ocurrir cualquier con
flicto, sabrá recojer laureles para si y gloria para 
su dinastía. Ha contraido matrimonio con la 
gran duquesa María, hija del Czar de las 
Rusias,

En el periodo constituyente iniciado en nuestra 
patria en 1868, fué uno de lo.s candidatos in
dicados, aunque sin insistencia, por recelos sin 
duda, del Cesar francés,, toda vez que el nombre 
del duque de Edimburgo. iba unido al de la 
union Ibérica sospechoso para la Francia.

Un ruESiDiARio en Zamboanga.
No lo tomen VV. en sério, pues voy à hablar 

en guasa.
El tipo que presentamos à VV. en la pagina 6, 

es del presidiario ñlipino en Zamboanga.
¡Quién lo diría! Pues no se conoce que sea presi

diario! Me parece oir esclamar á mi alrededor.
Y efectivamente; (este efectivamente es por par

tida doble, tanto se refiere á que es el tipo 
del presidiario de Zamboanga, como á que no se 
conoce (jue lo sea.)
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La última parte del paréntesis merece una e.^- 
plicacion.

Si tuviéramo.? espacio, con reproducir el artículo 
de nuestro compañero el Diario, sobre la colonia 
penitenciaria de S.iu Ramón, estaba de mas la 
esplicacion indicada; pero no c ihe aquel artículo, 
y diremos cuatro palabras.

.Vlguien ha dicho que este es el pais de lo» 
contrasentidos; yo no sé quien fué, ni si tenia 
razon; solo , sé decir que el presidiario parece el 
hombre libre, y el libre un presidiario.

contribuy?”! de consuno con su ilustración y 
eficacia, p.ira la buena alimentación y limpieza 
en las comidas y en él vestir de lo.s enfermos, 
siendo encargaida.s del reparto de alimentos y 
distribución de ropas, con arreglo a lo ^pre.s- 
cripto. esas piadosas mujeres,_ ángeles 
Caridad, que sacrifican su.s aflicciones, 
ventud, su vida entera, en pró de la

la
su ju- 
hiiina-

El primero, tiene buena comida, buena casa, 
buena ropa, y baen trabajo; si señores, buen tra
bajo, porque no e.s superior al que debe hacer 
un hombre libre en Filipinas. Basta observar al 
que exhibi-mo? litográficamente, en la reterida pa
gana 6, dibujo del Sr. \ alera, copia de un es
tudio d'aprés nalure, del inteligente lápiz de un 
amigo; el presidiario en cuestión está de criado, 
limpiando el cris que su amo compro á un inoro 
del rio Grande.

Resultado de esto,lo que deciamo.? antes; parece 
un hombre libre; está r*" Hizo y rozagante.

No lo sentimos, pero si lamentamos que el hom
bre libre, parezca un presidiario; vive en una co- 
bacha, apenas come mas que un poco de arroz, 
ó con sal, ó con pescadillo, no tiene ropa y se 
muere de frió en la temporada de Nortes, anda 
escuálido y enfermizo, pero eso si, no trabaja lo 
que debe, mas debe todo lo que trabaja y lo que 
no trabajará. En esto consiste su iiberiad, asi 
como en aquello consiste el presidiario; J p. cui
dado con los comentarios, yo solo añadiré que 
cuando pienso en esta.? cosas, me acuerdo de 
aquellos indio.? robustos de Santo Domingo en 
América, que piden por el amor de Dios una 
limosna al europeo, pero si este les ofrece una 
propina por llevar una sombrerera hasta la esquina 
Illa? próxima, huyen de él, como del diablo.

nidad doiiente.
El Hospital se compone de tres naves princi

pales v una verja en construcción á la entrada, 
divos lados dejan un ancho patio, qm* vá á trans- 
fonnarse en jardin, en el centro del cual se eleva 
la capilla del establecimiento.

À ambo.; lados de la nave que hace frente al 
establecimiento, y que constituye, como las dos

funcionarios de Marina, a cuyo cargo está puc.>to 
el expresado establecimiento, dejan de velar por 
su mayor desarrollo, y hoy se inician (fibras im
portantes en el mismo, gracias á la activísima ges
tion de lo.s jefes y demás (pie lo administran; 
obras que serán el coinpleniento de la.s ya veri
ficadas, y terminadas la.s cuales, no creemo.s 
exagerar afirmando, (pie el Hospital de Nuestia 
Señora (h* los Dolores en Cañacao, figurara en 
primera línea entre los de su categoría.
.Como quiera (pue la descripción é historia (h' los 

Establecimientos que son propiedad del Estado, 
conviene sea univer.salmente conocida, creemo.s 
leerán con gusto nuestros lectores esta resena 
suscinta que damo.s por terminada.

Palacio del Gobernador en Bombay.
[India, inffiesa.}

Como lino de lo.s bellos edificios de este es- 
tremo Oriente, presentamos la vista del Palacio de 
Bombay, que á no saberse su reciente construcción 
relativamente, nos recordaría la época de lo.s tor
neos y de los castillos, que caracterizaron la edad 
media.

Es la residencia del Gobernador inglés en Bom- 
’ bay, y en ese edificio se ha alojado nohá mucho el 

Príncipe de Gales, heredero de la corona de Ingla
terra, en su viaje por el Imperio anglo-íudico.

' T.

laterales, unagran sala para los enlermos, exis
ten, á la derecha, los siguiente.s departamen
tos: Casa y oratorio de la.s hermanas (le la Ca
ridad; ropería, despensa y cocina; casi enfrente 
de esta, y á espaldas de la nave ile la derecha, 
hay un magnífico algibe de reciente construc- 
emn, que abastece con abundancia ál estable
cimiento.

Al lado izquierdo de la nave central, hay otro 
cuerpo de edificio, en el cual se cuentan los-si- 
guieutes departamentos; Oficina y habitación del 
ministro subinspector; cuarto del médico de guar
dia; oficina y habitación del padre capellán; ofi
cina y habitación del jefe facultativo y botica; 
hallándose, en otro edificio aislado, al trente de 
esta última, el competente laboratorio.

Como la.s salas están aisladas, y para pasar 
de una á otra hay veinte metros de distancia, 
desde la central parten, corredores cubiertos de 
zinc (jue por los ángulo.? S(' comunican con las 
otras dos naves contiguas.

La nave central cuenta con 1ü.s siguientes de
partamentos; Parque sanitario y despacho de los 
practicantes de seryicio, sala de operaciones, SLila 
de oficiales, sala de europeos, sala de contagio
so.? y otra de oftálmicos. Esta nave, como las 
otras dos, tiene magnífico.? y ámplios corredo
res tanto en la parte delantera, como en la tra- 
sera.

La nave que se levanta á. la derecha de la 
entrada, tiene sala de indígenas, sala, de oficia
les de mar y sargentos, cuartos de presos, y,otras 
pequeñas dependencias, y la que á su trente 
existe á su izquierda, cerrando por aquel lado 
el patio, está dedicada á lo.? enlermos de ciru
gía y tiene análoga.? dependencias a la señalada 
eiiteriormente.

Toda.? las tres, á los ángulos, tienen su.? cor
respondientes casillas y sumideros.

CRONICA DEL MUNDO CATÓLICO. (1)

Hoiiia iS (le Seticinbreile IK”-

Sr. Director de La Ilustración del Oriente.
Discutidas y examinadas por la Sagrada Gon- 

œregacion de" Propaganda con la sabia lentitud 
que es en Roma, el carácter distintivo de la mas 
sólida garantía de acierto, las Reglas del Ins
tituto de la.? Hermanas de la Caridad de la biena
venturada Virgen María, cuya casa matriz se halla 
establecida en Dubuc iEstados-Unidos,) han ob
tenido finalmente la sanción de fe. fe. Desde el 
11 de Febrero último, informado el feanto la
dre de los procedimiento.? relativos á esta causa 
espidió en favor del pió Instituto, un decreto 
in iaiidem, pero comprendiendo sin duda cuanto 
interesa al porvenir católico (le aquella repú
blica, (pie la enseñanza de la juventud se ins
pire en los piincipio.? de verdad, apesar de.sus 
muchas ocupacioiie.? y rompiemlo con la prac
tica establecida, que señala dos o tre.s años pira 
la aprobación de todas las constituciones, di‘»" 
pues de promulgado aquel decreto; y apesar del 
gran cúmulo de negocio.? que ha traído el Ju
bileo Episcopal; despue.? de. estudios sé no.? y

• ' el 13 de Agosto elevo la
resiietuosa súplica á 
2 del corriente, h.i

consultas repetida:

El número de jefe.? y oficíale.? que prestan scr- 
■ ' el de 5; elvicio en el expresado hospital, 

de los deiná.s individuos empleados en curacio-

El Hospital de Cañacaü.

La marina militar del archipiélago puede es- 
en Caña-tar orgullosa del Hospital que posee

cao; cualquier personage que viajando por Oriente 
aporte à estas playas, si gira una visita á di
cho establecimiento, quedará sin duda alguna 
sorprendido por su .superioridad sobre todo.s los
que en estas regiones se conocen.

Reproducimos adicionada, parte de lo que de el 
ha dicho el Diario, nuestro ilustrado y estimado 
.coleg’a de esta localidad.

El Cuerpo de la Marina en este Apostadm-o, 
carecía de una casa propia para la curación de 
su.s enfermos, y siendo, como e.s hoy general
mente admitido, que la aglomeración de ello.s 

u.-^en grandes establecimientos, ¡lerjudica nota
blemente la salud de lo.s pacientes, un distin
guidísimo general de la Armada, el Excclen- 
lísimo é limo. Sr. D. Juan Bautista Antequm*a, 
con una fuerza de voluntad admirable, con una 
constancia sin igual, y con una economía ex
traordinaria y de necesidad, i^en vista de lo exi
guo de los presupuestos del ramo,; emprendió 
y llevó á cabo el bohito y bien acondicionado 
edificio Hospital de Nuestra Señora de lo.s Do
lores, en Cañacao, cuya reseña, digna de ser 
conocida, es el objeto principal de este escrito; 
cooperando eficazmente a su instalación, su digno 
sucesor el Exemo. é Illmo. Sr. D. Manuel de la 
Pezuela y Lobo; nuestro respetable y querido 
aiuigo.

Estando, como lo está en Marina el servicio, 
mando, inspección y cuenta de los Hospitales del 
ramo, á cargo de los fnncionario.s del Cimrpo 
Administrativo de la Armada, bajo la ilustrada 
inspección d¡d señor Ordenador del Apostadero, 
la administración es la encargada de velar por 
la como lidad par.a el enf'rmo, por la higi^n^' 
recomendada por lo.s pruf-sure.s de sanidad, que

nes y en limpiezas, asciende á 27; la congre- 
gaciüu de Hermanas de la Caridad se compone 
de cuatro madres y una superiora, y el número 
de enfermos que en buenas condicione.s puede 
recibir para su asistencia en el establecimiento, 
puede calcularse que es próximamente el de 
ciento.

La ropería está abundante y ricamente sur
tida; las camas de los enfermos, son de hierro 
con catre de bejuco, todas ella.s provistas d(r 
su correspondiente mosi^uitero, y todos los en
seres dei servicio, distribuidos con abundancia 
para toda.s las necesidades.

La alimentación e.s buena, abundante y de 
lo.s géneros ma.s escogidos, y la medicación es
meradísima, pues el farmacéutico del hospital 
prepara por sí mismo todas la.s medicinas.

Hemos dicho en uno de los párrafos anterio
res, que el patio iba á convertirse en jardin, 
y podemos afirmar que no tardará rancho en 
que tan notable mejora quede planteada, así 
como la circunvalación del edificio por cercos 
de aromos y alamedas, porque en todo está in
teresada la respetable y celosa superior Autoridad 
del Apo.stadero el Exemo. é Illmo. Sr. General Polo, 
como no podia meno.s de esperarse d(^ uno de 
los mas ilustrados contra-almirantes de nues
tra armada.

Sagrada Congregación una 
fe. fe. y recibida el dia 
(lado por resultado qm; e. -------  
alta aprobación (pK? • xiste en la tierra, ha snKi 
dictado el dia 15 en favor de las Reglas del 
Instituto de las Hermanas de la Candad de la 
bienaventurada Virgen María, que cuenta va 
además (l(‘ la casa fundadora y el noviciado de 
San José, cerca de Dubuc, cuatro colegios flo
recientes y veinte escuelas parroquiales, en las 
que se instruyen cuando meno.s 12.000 pinos. 
La Congregación se compone de cuatrocienta.? 
Religiosas y ajiena.? bastan a cubrir la.s nece
sidades, piie.? de todas parte.? se las llama para

decreto de la mas

... _ ... Joaquin Cortés, teniente de navio 
de segunda clase, Comandante de Cañacao, lia 
desplegado, en el cumplimiento de las instruc
ciones de dicho General, una actividail (pie

El Sr. D.

curria parejas' con el mejor deseo y con la 
mas cordial benevolencia, con la.s Hermanas jije 
la Caridad; y á él se deben el espediío trán
sito por (‘1 patio, las aceras de los pabellones 
arreglo de lo.s jardines, mejora del .Oratorio de 
las referidas Hermanas, embellecimiento (le la 
Comandancia que alegra con su vista, el animo 
entristecido de los enfermos.

. En la terminación de los jardines y verja tra
bajan con te los tíres. Dubrull y Benedicto,y

nuevas fundaciones. _ . , ,
El aniversario (I d 20 de Setiembre se cele

bró apesar de la lluvia torrencial que apagaba 
hasta el estruendo de los cañones que en el 
castillo de Santo Angelo, junto al Vaticano, 
traducian con sus salvas la.s esponlaneidades 
d(‘ las asociaciones obrera.?, mientras los Mi
nistros celebraban esta fiesta en el llamado Campo 
sceUcraio cerca de la Puerta Pía. Por otra paite 
los representantes del patriciado, los antiguos 
empleados y militare.? y demás pí'r.sonas de sig
nificación han acudido al aticano para mani
festar tu ferviente adhesion al'V icario de Cristo 
único poder posible en la Roma ciistiana.

Su Santidad ha convocado en reunion con
sistorial, al Sagrarlo Colegio de Cardenales 3 en 
presencia de este augusto Senado d(3 la Iglesia, 
ha preconizado á cuatro obispiis italianos, siete 
franceses y doce de otras diterentes nai iones. 
En esta misma reunion consistorial, el sobe
rano Pontífice ha impuesto el capelo cardena
licio á S. Eminencia el Sr. Arzobispo de Za 
rae-oz;i 1). Manuel García Gil que había sido 
creado y pubjicado Cardenal el (lia 12 de Marzo 
último. V ha conterido a .s. It». el caí denal Iccci, 
Arzobispo de Perusa, el alto cargo de Camar
lengo de la Santa Iglesia, vacante por conse
cuencia (le la muerte del Cardenal D'Angelis. Es 
notorio que el Camarlengo de la Santa Iglesia, 
ejerce en caso de Cónclave una vastísinia juris
dicción por lo que concierne a lo.s jirelimiuaies 
y buen órden de tan augusta asambh'a.

Tratándose de un nuevo Cardenal Español 
lite permitiré entretener a los lectore.s de La 
Ilasíracio/í dei Orieale, con algunos detalles so
bre la solemnidad de este acto. Resuelto poi’ 
S. S. conferir el dia 21 en el palacio apostó
lico, (d capelo cardenalicio, al celoso prelado se
ñor Gil. del órden d(.' predicadores; a las 10 de 

trasladado Su Eminencia Re-la mañana
n-ada queremos decir del capellán Sr. Gonzalez verendísima á 
López porque unidos con él por lazos de com-! tnneias, cerca
pañerismo universitario, podrían creerse apasio- 
na.dos, lo.-' elogios qne solo en justicia se merece.

Dít'ido como lo está el Hospital de todos los
ni jor es .itüS por eso los

ha
Capilla erijida para las circuns- 
la Cámara pontificia, y allí en

MHlilicai-la buy pero
por el correo (|ii« arribo ei lime?.

que hemos mihidd eslu caclii "OS ol'liK*' a 
cu I-I pio.Kimo iiumcio iiisfilaiTiuos l.i uiilml.i
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presencia de; lus Eminentísimos y Reverendísi- 
mos Sres. Cardenales, Gefes de Orden, del Vice 
Canciller (1(? la Santa Iglesia y del (camarlengo 
del Sagrado (.’ulegio, ha prestado el juramento 
de estilo.

Constituido el Santo Padre en la sala del Con
sistorio donde hallábanse de antemano los otros
Sres. Cardenales residentes en Ruma; los mas 
antiguos Cardenales-Diáconos han pasad-.) a la 
Capilla, acompañando á la Sala del Consistorio 
á su Emineniísiuio Cólegn, el cual puesto de ro
dillas al pié del trono pontíñcal, ha recibido 
(le su Beatitud, despues de pronunciada la fór
mula prescrita, el capelo de Cardenal. Su Emi
nencia reverendísima, despues de haber recibido 
(d abrazo del Santo Padre y la enhorabuena 
de sus Coh'gas, ha ido á ocupar el a.^iento que 
le correspondía por urden de antigüedad.

l’hiseguida y luego que hubieron salido (h; 
dicha sala del (Consistorio todos aquello.s que no 
podían permanecer en ella. Su Santidad, des-

nlido (le

pue.s que el Eminentísimo y Reverendísimo Car
denal Asqnini hubo dimitido el título de San 
Etien de Monte-Celio, optando por el título va
cante de San Lorenzo en Lucina; y luego que 
según la costumbre, se cernj la boca á S. E. el 
Cardenal García Gil, concluyendo esta ceremonia 
confirióse el cargo de Camarlengo de que an- 
te.s le he dado noticia. Y entregado el anillo 
al Cardenal García con el título de San Etien

del Cardenal Riario Sforza, Arzobispo de Ñapó
les. Esta causa e.s relativa á los preliminares del 
proceso Apostólico de beatificación v canoniza
ción del venerable Nuncio Siilprizio,’ joven arte
sano que vivKi en un barrio vecino'á Nápoles. 
1 la segunda que lleva el título Q,2íe//ecenseM ÍDue- 
bec-CaiiadíD concierne á la introducción de la 
causa de^ beatificación y canonización de la ve- 
nerable Sor Alaria de la Encarnación, fundado- 
? ‘R T" monasterio de ürsulina.s en la ciudad 
(!(' (Quebec En ausencia del cardenal ponente 
Munsfiioi Barfolini, ha expuesto la ctK'stion el 

presidente: y á las dos ha contestado 
aSagiada Congregación con el a//‘irmaí¿ve, por 

lo cual serán presentadas las cuestiones á la 
aprobación de S. S.

Anunciase la llegada de Alonseñor Alagni 
A iene, según noticias, á dar 

gracias al Santo Padre por cl decreto proclamando 
á ban francisco de Sales, Doctor de la lode^ia 
y a titulo de ofrenda, trae un magnífico osten- 
soiio de oro y piedras preciosas, avaluado en 8000

solutamente qccesario un equivalente del dia 
del descanso por naturaleza, ¿qué es lo que 
significan las cifra.s y lo.s cálculos?

¿Seria mejor en este punto dar preferencia 
a los interest’s th^ los amos, á la.s ganancias 
de la industria con el trabajo del dia de des
canso, con la marcha incesante del trabajo á 
una producción acelerada y multiplicada? Seria 
un crimen contra lo.s dueños, un crimen contra 
la industria, el prescindir por completo de la 
salud, las fuerzas, la inteligencia la familia y 
la conciencia del obrero. La misma producción
no gana nada
está que los

con ello, puesto que probado
obreros fatigados al fin de la

(le Moute-Celiü, retiróle S. S. á
lies, pasando 
capilla, donde 
ciéndos(í pur 
Supe/' e^ecíum-, 
citaciones han

todos los
I sus habitacio- 
Cardenales á la

se ha cantado el Pe-Deum, di
et Cardenal decano la oración, 
despues de la cual, nueva.s feli- 

(lemostrado al nuevo miembro
del Sagrado Colegio, la satisfacción con que era 
recibido por sus colegas, justo.s apreciadore.s de 
sus méritos y virtudes.

Procedentes de la Exposición Vaticana, Su San- 
tidad se ha dignado reservar algunos objetos 
para enviar á_ la comunidad de Clérigos Regu
lares de Latran, en la diócesis de Poitiers. En
tre estos objetos entregados á monseñor Pió, Obispo 
de esta diócesis, se encuentra una mitra ador
nada (le pedrería y una magnífica casulla de 
tisú (le oro.

Acaba de recibír.<c en Ruma con gran .satis- 
íaccion el anuario de la Universidad fundada 
en Quebec jior el difunto monseñor Laval. Pro- 
fundas disenciones que existían entre los He
le.^ (le aquellas lejanas tierras, alentadas pol
los piincipio.s {.loliticos en lu-ha, habían llegado 
hasta a aqueHa Luiversidad, manifestándose por 
actos ((ue hacían temer una escisión funestísima 
de tal manera, que se trataba ya de la funda
ción de otra ■ Universidad en Monreal, que ne
cesariamente hubiera comprometido la existen
cia de la de Quebec. En fin, la autoridad del 
Cardenal prefecto de Propaganda Air. Franchi, e.x- 
jioniendo «m una carta el ¡leligro de semejante 
proyecto, y el celo y prudencia del delegado apos
tólico Air. Corvoye. han podido disipar la tor
menta y e.^tablecer la paz, afianzando la liber- 
tad (le la Universidad de (Quebec, sin jierjuicio 
de la autoridad arzobispal y de lo.s obispo.s su- 
Jragáneus del Canadá. •

Lo.s peregrinos (le Anger.s se han retirado de 
Boma, y a proposito de ello.s voy á referir un 
hecho, que demuestra la piedad'y fé que han 
despertadla entre lu.s católicos, esos acto.s espun- 
táneus del mas noble de los sentimientos. Una 
señorita de Lannion. en la.s costas del Norte, 
emprendió á pié su peregrinaje á Ruma, á pe- 
Siti (R sus (.-incuenta cuatro añu.s v lo.s fuer- 

-tes calores que se dejaban .sentir aun, á la época 
(le ."u salida qm* finí a meiliados di’ Ju'io. Lle
gada á Roma en lo.s ])rimeros dias de Setiem
bre, al tiv'inpo preciso de ser admitida á la Au
diencia solemne, que el soberano Pontífice acordó 
el (lia 8 a los peregrinos de Angers, tuvo la 

dicha de ver coronados sus enorini’s sa- i 
" pi-ivaciones. Dos vece.s ma.s la heróica ' 

11 Hgi ¡na, ha tennlo hi gloria de enooiitrarse en 
a audiencia pontifical; yen la última, el Santo 

I adre que conocía la historia del prodigioso viaje < 
cumplido por esa noble hija de la Bretaña, dn”-! > 
nose detenerse d«-lante de ella, alabar pública- ( 
mente a te, que- la había conducido á Roma al 1 
precio de tantos sacrificios y despues de haberla 
bendecido con una ternura especial, le entreo’ó ! 
una hermosa medalla de plata. S. S. hubiJÍ’a ■ 
(leseado costear su viaje de retorno á su país ' 
<-aniz‘iior%^?' ’̂ ^^.^ntargon, esposa deleor- i 
foj iizadoi d( a peregrinación, se había de an- 

à (’Ho; y disputándose todos en : 
ob.sequiarla, tuvo la honra de verse acompañada 
peîsoiia Sr, Coude de Maike en

siœi'Sh 'à
tintais, l(js, de las cuales serán sometidas directa 
meute a la aprobación de Su Santidad Es la .wU 
meid, la llamada Neapohianam s eu Pine/ise')/¿or'' sentada por el mismo Cardenal Bilio^ pÎopuesm ,

La Italia es presa de algunos dia,s á esta parte 
de una agitación guerrera inusitada; mientra^ 

■ por un lado se organizan lo.s ejércitos de mar 
A tierra, en los arsenales .se apuran ios trabajos 
paia equipar la cañonera PuiHo, lo.s do.s barcos 

' torpedos Vtilcano y J>ielro Mea y se lian auinen- 
' -h "i T l'“™ b«‘«r al a¡r.i« eu el mes de

abiil Id fragata acorazada Dándolo, activándose 
. también los trabajos de Ja Nueva /¿alia, (uie vov 

■su armamento y dimensiones escederá en impor- 
: tancia a la Duího. Cue.-te lo que cueste, se quiere 

también que en la primavera próxima, quede ase- 
• gurada la defensa de Roma; y e.s pi? esto sin 

duda que el Síndico Sr. Venturi, ha hecho nn- 
blicar una larga lista de los terrenos que han de 
ser expropiados para la construcción de- ocho 

' esten.sa línea de
leducto.s y trincheras. En Tusculum, cerca de esta 

maniobraudü hace alguno.s dias 
20.000 humbre.s y como en otros puntos sucede 
Jo misino, presumo que se tema tal vez alguna 
inanifestacion, poco pacífica, de parte de la In- 

lio puede ver con buenu.s ojos, la 
Imcia las poteiicia.s del "Norte. 

Ello Gira y no ha de tardar mucho por cierto.
Las (jábalas política.s han dado mucha impor

tancia a la llegada del Cardenal de Bunnecho<e
<le Rouen, pero e.s lo cierto que su 

á pasar como de cos
tumbre sus vacaciones, durante las cuale.s trata 
en favor de su extensa diócesi.s lo.s diferentes 
asuntos de su particular interés. Cierto. qu('con 
otro.^ cuatro senore.s obispos, debía venir con una 
nnmerusa peregrinación, pero por -cunscc u c a 

Porn mas tinie 
p, \. 1 puramente religioso
L1 caidenal ha sido ya recibido por S. S en 
audiencia jiarticular y digan lo que quieran los 
fabricantes de noticias de sensación, el cardenal 

venido únicamente á gozar de lo 
que él niismo_ dice que e.s su divisa. SD 
mí/n anior.'~Si¿ wiAi rodar el lumen.'

Han pro-ducido en Roma muy ¿iieu efecto 
lií‘l>er.se'concedido per- k? Religiosos del órden de Caríne-

¡V-<ltí la Frontera 
A M\ii con arrecio a su instituto; v la reaner- 
tnra del magnifico Colegio de Sai/ P-nacio en 
Manresa, á cargo de los PP. Jesuíta;; ¡kibidu 
culi grandes demostraciones de júbilo por to
ñas hm clases de aquella importante ciudad 
católico M satisfecho el sentimiento 
cato ICO ha sido la reunion de lo.s alemanas 
celebrado en AVürzburgo los dia.s 10. 11 v 12 
P presidencia del Arzobispo de' Bamber*^- • 
de Congreso de los católicos ;
uc Alemania, ha sido muy numeroso v esto es 
altamente significativo cuando por o'tro Nado ’ 
solo quedan en sus puestos los obispos de HiU ' ' 
desheim y de Osnabruk. ’

semana no han hecho más de lo que hubieran 
producido si hubiesen reposado periódicamente 
sus fuerzas con un descanso regular, puesto 
que al fin acaban forzosamente por turnarse un 
rejioso equivalente al domingo; y resulta de Ug 
leyes económica.s generales, que si por aque^ 
medio llegase á producir más, como esta mul
tiplicación universal de productos disminuiría 
proporcionalment? su valor, al fin nada se ha
bría adelantado.

Añádase ahora que el verdadero interés de 
la industria no puede ^ser distinto del de la 
misma sociedad, de cuya crisis participa y que 
sufre las consecuencias que consigo trac la de
saparición del dia del de.scanso.

Habrá quien afirme que si e.s fatal este aban 
dono del domingo, e.s una necesidad de los tiem
pos modernos y de la organización actual de 
los trabajos y .servicios públicos y privados, que 
no puede organizarse de otra manera. Error, 
que un hecho demuestra hasta la evidencia. 
Lo que se hace en Inglaterra y en los Esta- 
dus-Unidos, pueblos más industriales y comer- 
ciante.'í que nosotros, sin perjudicar en lo más 
minimo el comercio, la industria, las adminis
traciones, la misma libertad, podría hacerse en
España si se»qiii.siera; lo ([ue falta 
hacer.

S(’ ha permitido á lo.s obreros no 
ley del descanso; ma.s con ello no 
hecho má.s contentos, ni más ricos.

es quererlo

observar la 
se les ha 
ün célebre

escritor revolucionario, AI. Pedro. Lerouz, ha 
hecho por sí la defensa de aquel dia, escri
biendo estas notables palabras; «Por mi parte 
»propongo que se escriba en el panteón, encima 
«de la inscripción «.A los grandes hombres la pa- 
«tria agradecida esta otra; Los obreros trabaja ban 
«seis dia>, y vivían cl .sétimo sin trabajar ha venido 
«la revolución, y el obrero se ha visto obligado 
para vivir, á trabajar lu.s seite dias de la semana.«

AI. (le Alontalembert en el notable informe que 
«hemu.s citado, decía; Es incuestionable que 
«jamas ha sido tan manifiesto el descontento

clases proletarias.—Desde que en los
»talleres <5 industrias ha desaparecido el dotníu-
«go, bajo el falso y vano protesto de fomentar 
el trabajo, desde esta época oimo.s resonar como 
«un grito de guerra, el clamor de la explota- 
«cion riel hombre por el hombre.«

Y M. Proudhon, que no es sospechoso de par
cialidad, lia dicho; «Las clases trabajadoras están 
«vivamente interesadas en la fiesta dominical 
«y en su conservación. —Conservemos, añade, 
«restaurémosla solemnidad, eminentemente social 

popular, del domingo,como institución conser-
»vadora de las costumbre.s y fuente del espí- 
-u'itu público. Con la celebración
»queda afirmado el principio más
«nuestro 
hon-

Además,

futuro progreso. «Esto

del domingo 
fecundo de 

dice Proud-
En otro órden de ideas, mucho sería lo uue 

‘ectüi-es (le la /¿astracio,,. 
o-n., J ’° ct^mpreudo que á tantas le-
ftUd.s de distancia, pierden mucho de su valor 

mas importantes son los que 
b(. estiactado de mi crónica quincenal que es- 

estimados en lo que representan sinó 
en, la torma de ser narrados, pues mis revistas 
sujetms a un órden cronológico riguroso noNie H «‘b^^mos; el día del descanso, es el mismo 
permiten cierta.s digresiones, que tampoco cua-i pevfecto, regenerado, purificado en lo fí-
drarian á la índole especial de esa.s cartas, que j moral. En nuestras .sociedades mo
fle G- 1 mérito que su fundamento ¡ ^^ernas, profundamente democráticas, cuantos han

I reflexionado algo acerca de la ley del descanso 
P. Amores. J han comprendido su carácter bienhechor; cuan- 

: tos han visto en ella antes que todo, para el

sí queremos investigar lo que hoy
8‘anan mucha parte de los obreros de ambos
sexos, y contar lo.s dias en que permanecen pa
rados; tendremos harto motivo para dudar, que 
pueda considerarse prosjiera la condición de las
clases obreras.

Sigamos; el dia del descanso, el mismo

LOS DIAS FESTIVOS.

('Conclusion.,:

pueblo que trabaja, una protección contra el 
egoísmo y la codicia; cuantos, por incrédulos que 
sean, han bendecido el domingo, han lamentado

' su desaparición y lu han reclamado como una
^.^1 obí’ero no tiene el descanso : institución popular por excelencia, como un be-

fiesta, descaiLsará á su pla-Incficio de primera necesidad para el pueblo.
cei y su voluntad el lunes. Pero sileesab-¡ E.s contrario á la naturaleza humana un tra_
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bajo incesante y sin descanso; el hombre a.;ota
ría su fuerza y morirla 111115’ luego; su fuerza no 
es la de las piedras y sii carne no es de bronce. He 
aquí porque es necesario un paréntesis, un descan.-^o 
que la renueve 5’ le permita llenar últliuameute su 
tarea. «Es cosa sabida por esperiencia—dice Chate
aubriand—que para el descanso el dia quinto es de
masiado inmediato, y el décimo sobrado lejano. El 
Terror, que fué todopoderoso en Francia, no pudo 
conseguir que el campecino cumpliera la década 
porque hay cierta importancia en las fuerzas hu
manas, 5' como se ha observado, aun de las irr»- 
cionaies, así es que la semana destronada, ha 
vuelto á recobrar su imperio.»

Mr. Proudhon no

prematuras, la debilitación de lo.'» órganos y 
oirás enfermedades, no tardarían en vengar a la 

, naturaleza ultrajada en sus leyes, y en con de
luar á un descanso forzoso al temerario ijue d( s- 
¡ deñara usar del reposo.

No basta el descanso diario de la noche para 
reparar las fuerzas d-d hombre y mantenerle 
largo tiempo en estado ile vigor 5’ de salud.

Dice Rousseau; «¿Qué debemos pensar de los 
Ique quieren quitar al pueblo sus tiestas, que 
i son otras tantas distracciones que le apartan 
¡del trabajo? Falsa es semejante máxima, pues 
íes una desgracia que el pueblo solo tenga 
: tiempo para ganar el pan, puesto que lo nece

sita también para 
comerlo con satis-

lante, adelante! como un esclavo bajo el látigo, 
si, sin respeto d su dignidad, ñ su libertad y 
ala voz de su naturaleza y desús fuerzas li
mitadas, se le niega un dia de repo.<o de que 
tiene necesidad, y necesidad absoluta, bajo pena 
de muerte. Hoy en todas partes, salvas raras e.\- 
cepciones, el obrero es considerado como una 
máquina,’tanto que la estimación en que se le 
tiene se calcula por el número, facilidad y exac- 
tidud de sus trabajos; prueba de ello que una 
vez debilitado por un trabajo constantemente 
forzado, se le despide sin compasión, del mismo 
modo que se retira una rasquiña que llega á 
ser inservible. Para nada se toma en cuenta si

se cansa de admi
rar como esta ley 
ha encontrado un 
equilibrio tan ec- 
sacto entre el tra
bajo y el descanso, 
y dice; «Disminuid 
la semana de un 
dia, y el trabajo es 
insuficiente compa
rado con el descan
so, aumentadla en 
la misma propor
ción, 5’ aquel resul
ta excesivo. Esta
bleced cada tres 
ilias medio de va
cación, y con es
te fraccionamien
to multiplicareis la 
pérdida del tiempo, 
y, rasgando la uni
dad natural dtí lo.s 
dias, rompéis el 
equilibrio numérico 
de la.< cosas. Por el 
contrario, conceded 
cuarenta y ocho 
hora.s de descanso 
despue.s de doce 
dias consecutivos 
de labor, y matais 
al hombre por la 
inercia, despues de 
haberle e tenuado 
de fatiga»

Oigamos á en mé
dico inglés, protes
tante, el doctorFa.sr, 
el cual en una me
moria dirigida al 
Parlamento, se ex
presa de este modo; 
«La observancia del 
domingo, debe ser 
constante, aun en
tre los deberes na
turales, si es un de
ber la conservación 
de la vida y es reo 
de suicidio el que 
la destruye prema
turamente. Yo no 
hablo aquí sino ce. 
nio médico.»

Mr. Miguel Che
valier decía; «Pues
to que el hombre 
que trabaja necesi
ta de cada siete dias uno de de.scanso, cele 
bremos el domingo en nombre de la higiene.»

Por noble quesea el trabajo, domina y sujeta, 
y si alguna vez no dejamos caer la cadena, no 
tendremos sino esclavos. Suéñase, y esto es la 
honra y al mismo tiempo uno de ios peligros de 
nu.'stra época, suéñase en las mejoras de la si
tuación de las clases obreras; pero hé ahí la 
])ri;n;'ra y la más indispensable de estas mejo
ras; su dia de de.scanso de libertad.

A! obrero se le ha dicho que es libre; pero 
él comprende que no es nada, si siempre pesa 
sobre si la cadena del trabajo, sin descanso; si 
la industria, ia agricultura, el comercio, al ex
plotarle sin piedad, le grita incesantemente ¡ade-

TIPOS Fîl-IPÏÏMOS.

üii presidiario eii Zaiiiboaiiga.
el obrero tiene familia ó no, si exige ó no mi- 
ramiento.s la delicadeza de su complexion ó la 
de sus .sentimientos, su conducta ó cualquier 
otra cosa, y la cuestión está exclusivamente re
ducida à saber qué utilidad positiva j)uede sa
carse de sus fuerzas.

Por último, el dia del descanso e.s una le^" 
para el hombre, y asi como no puede vivir 
sin alimentación, tampoco puede vivir sin des. 
cansar; quiera ó no, es preciso que cada noche 
obedezca á esa necesidad imperiosa, que nin
gún descubrimiento, sistema, ni progreso le ha 
podido hacer dominar.

El hombre que quisiera estar siempre tiaba- 
jando, no continuaría mucho tiempo; entermedades 

facción y ahgria. 
sin lo cual no puede 
continuar ganán
dolo mucho tiem
po.—Si querei.s ha
cer á un pueblo ac
tivo 5' laborioso, 
dadle dia.s de des- 
camso, pues é.-tos 
harán que sean má.s 
provechosos los de
más.»

No basta, por con
siguiente, Según 
Rousean, el descan
so ordinario de ca
da dia, sino que se 
necesita, de ciertos 
en ciertos iuter.va 
los, un reposo más 
completo; así tam
bién lo enseña la 
ciencia, y lo acon
seja la experiencia 
m isma.

El hombre tiene 
(|ue descansar el sé
timo dia, sea la que 
quiera la clase de 
sus ocupaciones, so 
pena de exponer á 
mil peligros su sa
lud 5’ su vida; esta 
(‘s la consecuencia 
que se deduce del 
estudio de las le- 
ye.s fisiológicas de 
la humanidad.

En resúnien, afir
ma el doctor inglés 
protestante ya cita
do, «el hombre ne
cesita que su cuerpo 
descanse cada cé- 
timo dia, y que? 
su espíritu se en
tregue al cambio 
lie ideas que éste 
produce.»

Sin conocer la 
medicina, ni ser fi
siólogo, se com
prende sin dificul
tad cuán higiénico 
V reparador es el 
dia de fiesta. Y no 
('s lo mismo el des

canso del lúnes ó de otro cualquiera dia de 
la semana, pues éste no lo es en realidad para 
el espíritu, ni para el cuerpo, en razon a que 
es el descanso en la disipación, y lejos, ne^ xi 
beneficioso es más mortííero que el tiajajo.

Queda, para concluir, ámplíamente demos
trado, que la ley de observancia del dia de des
canso es una de las principales leyes higiénicas, 
y que por medio de ella es protegida la sa u 
del hombre contra dos graves peligros; contra 
el egoísmo del dueño que pretende exigii un 
trabajo excesivo, y contra el inconsiderado ar
dor del obrero para entregarse al trabajo, asi 
como contra lo.s excesos de un descanso funesto.

El hombre se ha negado à tener esto en cuenta
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y por lo tanto ha venido á trastornarse toda la 
economía de su existencia. La sociedad; la fa
milia, la libertad, el bienestar, la dignidad, y 
la salud, rico patrimonio que hacía’la ventura 
de sus abuelos y debía hacer la suya, todo le ba
visto venir 
han llegado 
mente.

á bajo y convertirse en ruinas que
á s('r irreparables linmaiia-

Libremos á la clase obrera de la 
de un trabajo sin tregua ni descaso;

Opresión 
la ti está

decir à los infractores: vosotros alegáis que la 
suspension de la venta ó del trabajo en lo.s dias 
de descanso os ocasiona pérdidas considerables, 
que no ])odeis resolveros á arrostrar; a<í lo cree
mos, y por esta razon no llevareis á mal que 
en uso de nuestro derecho indemnicemos á aque
llos de vuestros compañeros que consienten en 
exponerse á ellas, siendo desde hoy sus parro
quianos y procurando que lo sean también nues-

Esto es lo que se debe procurar obtener, que 
al hacerlo así merecemos bien de la patria, de 
la Europa y d,? la sociedad entera.

¿En nombri' de qué principio se querrá re
husarlo? ¿En nombre de la neutralidad que debe 
guardar el Estado en los asuntos de índole 
como la del presente? ¿En nombre de la liber
tad de conciencia? No: una ley sera-Jante en

es la tregua para el trabajador: ensayemos res
ta blacerla entre nosotros.

Así debemos hacerlo, si en algo apreciamos 
la sociedad humana que protege nuestra for
tuna, nuestra libertad y nuestra vida; si algo
nos une á la familia, único bien
hoy existe; 
deseos del 
nosotros la 
mostramos 
salud V la

si tenemos 
bienestar; si 
dignida de 
tan celosos;

amor á
comun que 
la libertad,

tros Este razonamiento surtirá buen
nada violentaria la conciencia,

de todas las
¿Más cómo se ha de

algún valor tiene para 
hombres, de que nos 
si apreciamos nuestra 

personas que amamos.
restaurar la ley del des-

efecto, y siempre será considerado como de 
buena ley.

Si de común acuerdo se llegara á suprimir e^ 
trabajo del dia de descanso, no hay duda que 
seria lo mejor y más honroso; pero no se nos 
ocultan los obstáculos que para ello se presen
tan; poco fáciles de formar semejantes pactos 
y difíciles de sostener; así que el medio legal 
nos parece el más seguro y el de más in rae-

limitarla á 
libertad de 
no til.' una 
cial.

¿Acaso en

canso? creemos que esta empresa es mucho más
fácil dt* lo que á ])riinera aparece, á causa

cion conserva entre 
costumbres, a pesar

raíces .que esta grande institu- 
' nosotros (ui las ideas v en las

diata aplicación, ya que 
nada, se opone á ello en 
bertades públicas.

Nuestras mismas leyes

nada, absolutamente 
nuestras leves v li-

son favorables á la

prohibir los 
conciencia, y 
ley de policía

nombre de la

actos
puesto qne se 
contrarios á la

no se trata aquí si- 
y de necesidad so-

libertad general? Mas
¿desde cuándo la libertad de los ciudadanos, por 
razones de bien público, ha dejado de ser limi
tada? Inglaterra y los Estados-Unidos, ¿no son 
Estados libres?

En estado social, la.s relaciones- creadas por 
nuestras necesidades no puede interrumpirlas el 
capricho de cada uno con perjuicio de los 
demás, y por lo tanto es preciso fijar los dias
de descanso de' una manera regular.

de los sendos 
qiies que han 
cibido.

La cuestión

ata-

INDIA INGLESA

ahora coucretada á 
la práctica y pue
de resolverse de 
do.s maneras; es
pontánea ó i ('gal- 
raen te.

La. primera 
ría la mejor 
má.', honrosa; la se
gunda es de apli
cación más inme
diata y de rtsnlta- 
do más general,

El primer medio 
es el acuerdo gene
ral de todos los ciu-

Toda 
derecho 
dias de 
fiestas ■ 
por la

nación tiene 
á elegir por 
descanso las 
establecidas 

religion del

ciaeiones formadas 
por personas de da 
misma profesión, 
oficio ó industria, 
obligándose 1ü.s c*,- 
nierciantc 
tall (' r- é i 
h's, los unos á no 
vender, los otros á 
no obligar á los de
más á trabajar en 
los doiningo.s y dias

jíor medio dt' aso-

de lli varse à cabo

Palacio del Gobernador. en Bombay.

mayor número de ciu
dadanos, por la reli
gion del Estado, y 
á obligar á todos á 
observar as, y mu- 
(dio más no viéndose 
ninguno de ellos for
zado à ejecutar un 
acto contrario á sus, 
opiniones rcligiosasl 
ni molestado en e- 
libre ejercicio de su 
culto.

Cuando la ley près 
cribe el descanso en 
las fiestas instituidas 
por la Religión, los 
que no la profesan 
están obligados á su 
cumplimiento, no por 
ser un precepto re- 
ligio.-^o, sino porque 
así lo ordena una ley 
de policía, obligatoria 
á todos los que viven 
en el país, sea la que 
quiera su fé religio
sa. Al legislador per
tenece mandar que 
cese el trabajo, y á

de flestn, admitien-
la 
se

Religion hacer que 
santifique el des-

do en su seno á todos, sin distinción de cultos 
ni de opiniones.

Para hacer más fácil y segura á la vez la eje
cución de este acuerdo, cada corporación ó gre
mio ]»uede obligarse particularmente, por un 
convenio especial, y desde luego perderán su 
valor toda.s las razones de interés que se ale
gan contra la observancia did dia de descanso, 
sea el que fuese el proceder de las demás cor
poraciones ó gremios que no hayan tomado parte 
en el convenio. Por ejemplo, sí en una ciudad 
ó población cualquiera, continúan no observan
do la ley del descanso el gremio de plateros, 
ningún perjuicio se puede seguir á los que 
ejercen otros oficios y se han propuesto no tra
bajar ni vender en dicho dia.

Lógrese que los gremios lleven á cabo el pro
pósito de no trabajar en los dia.s de descanso, 
y no tardará en restablecerse por completo el 
descanso semanal.

Con el fin de fomentar semejaute-s pactos, po
dían formarse también asociaciones para favo- 
i'ecer á los que guardan las fiestas, pudiendo 

observancia del dia de descanso, y tales como 
existen, sin haber sido jamás derogadas, pres
tarían un apoyo decisivo á la restauración 
de este gran precepto, si se quisiera ponerlas 
en ejecución.

No pretendo hacer aquí la historia de las anti- 
gua.s leyes acerca del dia del descanso; no 
dejaré, sin embargo, de hacer observar que 
siempre la legislación se ha ocupado de este dia: 
Leyes 7,’ y 8,*, título 1.", libro l.“, de la No
vísima Recopilación; real decreto de 26 de Juuio 
de 1867 y real órden de la misma fecha; Or
denanzas vigentes de policía urbana y rural de 
Madrid, artículos 12, 13 y 14. El domingo, por 
consiguiente, está dentro de nuestras leyes: un 
gran número de disposiciones legislativas lo 
reconocen expresamente; pero estas 'eyes muy 
á menudo son letra muerta.

¿De que se trata entonces? de hacer ejecutar 
una ley ya existente, que conserva todo su vi
gor, puesto que no ha sido derogada la real 
orden «le 26 de Junio de 1867 y los artículos 
12, 13 y 14 de las Ordenanzas municipales vi
gentes.

canso, y nosotros tratamos de lo primero.
¿Alegarán, por ventura, la opinion pública? 

No; como no sea la de algunos pocos que pare
ce tienen interés en que cunda la inmoralidad, 
porque saben muy bien que un pueblo inmo
ral es siempre fácil de ser beneficiado en fa
vor de la anarquía. Por lo que hace á la opi
nion de los hombres sensatos, los hechos y los 
documentos que hemos citado demuestran que 
acogerán con benevolencia esa medida de sal
vación pública.

Debemos, por lo tanto, procurar que sea cum
plida la ley del descanso, por la Religión, 
única tabla salvadora que nos queda en me
dio de la gran tormenta que nos amenaza: por 
la sociedad, que estamos viendo perecer lace
rada por dos gusanos de afilados dientes, el 
egoísmo Y el desprecio hácia toda autoridad: 
por la familia único, elemento de regeneración 
con que hoy contamos, y que ha perdido to
dos _sus caracteres de moralidad y de concordia; 
por la libertad, minada en su esencia y violada 
en .su aplicucion más elevada, bajo el imperio
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de una Constitución, que al mismo tiempo la 
declara solemnemente inviolable; por el bienes
tar del pueblo, que todas las semanas va á 
dejar el fruto de sus sudores en el abismo sin 
Olido que los excesos abren á sus desorde- 
fuadas inclinaciones; por la dignidad humana, 

último.s vestigios tiende á borrar elhá-

BUQUES MERCANTES. La inn rill !i es V

cuyos
hito constante de los cálculos y del trabajo 

la salud del pueblo, alteradamaterial; por

Maetau.
But na n. . 
Leite, . . 
Mariveles . 
Pan ay.. . 
Parag na .

Emnv •

á consecuencia del trabajo sin descanso ó de 
la holganza en los vicios; por el honor nació-, 
nal, pue.s ya es tiempo de que España ponga 
término á esa disipación materialista à que

Sorsogon.
Bocolod. .
Manila. .
Cainignin.
Águila. .

1 
I
1
1
1
1
I 
I
1 
I
1

1

Cazador .
Leonor. .
Colon .

cada semana se viene entregando, á vista de 
todas las naciones; tiempo es ya de hacer ver 
que la lógica de los pueblos ha dejado de ser 
inconsecuente consigo misma, y que España, 
bajo ningún concepto, consentirá ser de peor 
condición qim los Estados—Unidos de .Vméiica 
y que la protestante Inglaterra.

Pre.suítero: Federico Perez-Juana.

UN DIQUE EN FILIPINAS. U)

I Ormoc. . . . 
i Cebú . . . . 
ÍCanlaon. . .
Mayon. . . .
Pepita (berganti 

j Conchita id. . 
' Teodora. .
Delia..................
Cándida. . . . 
El Cano. . . . 
Flores de María. 
Hita....................  
Balbina. .
Minerva . . .
Océano. . . .
Cometa. . . .

>1)

1

1

1

{Conclusio7i.} Constancia. .

Mayo....................  
Hiestra....................  
Manuel. . - . . 
Paco........................  
Perla del Océano . 
Matilde. Encarna

cion . , . . .
Rosalía.................... 
Pilar........................ 
Luz.........................

i Trajano...................
I Nuevo Constante .
i S. Lorenzo. . . . 
Union, pie fierro). . 
Pasig, goleta. . . 
Caviteños, (dos) 
Fidelidad. . . .' 
Registro . . . .« 
Lola y . . . . 
Lolita  
Isabel I y II - . 
Filipino  
Mariposa . . . .^ 
Tagadito . .
Felisa..................... (
Talim....................  
Lola, vaporcito. .

1

1

II.

Al hacer el diseño de la primera parte de este 
estudio, he tenido en cuenta todas las noticias 
que me ha sido posible adquirir, de obras aná
logas llevadas á cabo en otros países; los va- 
lore.s asignados al material, están sujetos á al
teraciones, y que unas serán en pró y otras en 
contra de la empresa, el valor de la maquina
ria de bombas lo obtube de personas muy com
petentes, y según las mismas, unas bombas ad- 

' quiridas por dicho avaluó, pueden ser suficien
tes para un dique de doble.s dimensioue.s que 
las que tiene el que he tomado por tipo en la pri
mera parte: La responsabilidad de la.s alteracio
nes que lú.s cálculos sufran en el terreno prác
tico, debe cargarse á un fondo de reserva que 
debe constituirse entre los empresarios; y que se
gún mis cortos conocimientos, debe ser el com
plemento à pfs. 200,000.

El complemento, á 200,000 pesos, es 45,839: 
esta reserva aparece exesiva á primer golpe de 
vista; mas, téngase en cuenta que he dejado en 
descubierto, en la primera parte, dos partlda.s 
que tanto pueden ser de mucha importancia, 
como pueden ser de poca; estas partidas son la 
de caceta de maquinaria y el dragado de la parte 
de fuera del dique; esto e.<, entre la puerta y 
las boyas; estas tres partidas están sujetas á 
muchas alteraciones, y sobre todo, el dragado; 
por cuya razon la.s dejé en descubierto y las 
incluyo en el fondo de reserva. i2)

SEGÜND.\ P.KUTB.

Queda espuesto en la primera parte el ca-^ 
pital pasivo que la empresa tiene que aprontar, 
bien sea en metálico ó á créditos realizables se
gún las necesidades, para emprender la obra; y 
en e.<ta segunda parte me voy á ocupar del ac
tivo y su importancia; La vida, el sostenimiento, 
la renta de una empresa como la de que me 
voy ocupando es la marina; para el analices de 
esta renta, creo el mejor método, dividir los bu
ques, en secciones de uno en uno y hasta de 
ocho en ocho, como maniñesta el siguiente e.s- 
tado: para esta division me fundo en q'ue lo.s bu
ques no son iguales: y por lo tanto, hay buques 
que por sí representan la unidad y otros uni
dos de dos en dos; de tres en tre.s y hasta de 
ocho en ocho equivalen á la misma unidad; esta 
unidad es la renta anual y equivale á dos vece.s 
el uso que tiene que hacerse del dique en un 
año.

(1) Cuiiiilo entregué á la redacclou la primera parte de este estudio, 
se me olvidó hacerla presente que no era un proyecto y .si estudios
particulares.

iV. del .4.

MARINA DE GUERRA, J'

Marq nés del Duero. 
Sta. Filomena. . . 
Constancia. . . . 
Valiente.................  
Animosa. . . . , 
Maria de Molina 

jjfóxima à lle-

1 I Vencedora. . .
1 i Marqués de la Vic-
1 ; to ría. ...
1 ! Patino ....
1 I Diez y ocho ca-
1 ’ ñoneros equival-1 ’

' drán próximainen-
1 I te a.......................

1

1
1

(i) La. solidez del di«iue ts superior ii sus diinonsiones, el fondo y 
aacli) déla puerta son superiores al dique que tomé de tipo, la razón 
de est.i desproporción consiste en lo siguiente: Teniendo en cuenta el 
gran progreso que de dia en dia venimos observando en esta herniosa 
provincia española, no será estrafio que dentro de pocos años se necesite 
un dique de mayores dimensiones que el mencionado; y por consiguiente, 
con alargar el que he tomado como tipo (obra sumamente sencilla.J
t ’Hilreinos un «lique de doMcj? diinen.'íione.í. «i 
que nu¿> ocupa.

poco niciioí. ((lie (>1

í por consiguiente, auim'iitando la marina aumen
tará la renta y disminuyendo aquella disminuirá 
esta: mas igte último caso '.loes de esperar pue.sto 
que la agricultura, la industria y el comeicio 
aumentan de dia en dia; y la marina, her
mana inscjiarable de los tres anteriores ramos 
(’stará siijeia á ti das las alteraciones que su
fran sus hermanas: Luego, si aumenta la agri
cultura: el comercio y la industria, también 
aumentará la marina y por consiguiente la ri uta 
del dique.

Ahora me falta demostrar la.s ventaja.s que 
puede tener para el pueblo Filipino. Un estable
cimiento industrial montado de la manera qin?
dijo indicada, o.cuparia, lo menos
agrégne.se á estos, otros
clieros \ todos unidos íi sus

200 lioinbrc.®,
coinerciauíc y traili

ta mi lias
constituirían un pueble, no despreciable: eslo.s 
hombres ocupados (*n sus trabajos, avidu.s 
del deseo de ganar dinero para atender á 
sus necesidades () para hacer algunos ahorros 
y con ('líos emprender por su cuenta alguna 
pequeña industria ó dedicars(? al comercio; y 
sobre tijdo tradados con moralidad y justicia, 
como de. costumbre? en este archipiélago, cons- 
titiiirian un pueblo industrioso y comerciante: 
estas dos últimas tendencia.^ puesias en práctica, 
son las que constituyen el bienestar (h* los pue
blos; luego ('I pueblo formado de la manera 
que dejo indicado, seria un pueblo feliz; y por 
consiguiente ¿á que mas ventajas puede aspi
rar el hombre?....................

1,0 espuesto creo sea lo suficiente para for
mar una idea lo mas aproximada posible de 
lo que es un dique, sien mis facultades^ estu
viese el hacerlo con mas claridad, para mi s('- 
ria una gran satisfacción, el esponerlo á la 
justa intelig'encia de toda^ clase de capacida
des, mas, me queda el consuelo de que en Ma
nila. hay hombres muy capaces de representar 
esta clase de trabajos con mas claridad y ca
lmees de llevar á efecto esta clase de obras 
por consiguiente, lo que hay en mi no e.s mas 
que un deseo, espero que no ¡¡asará mucho 
tiempo sin que sea una realidad.

Manila 24 de Noviembre de 1877.
Benigno F. Lozv.derepresenta las uiiidade-s 

buque, que anualmente tienen que hacer uso 
del dique y para la formación'de él, he tenido 
en cuenta, la clase de dimensiones y navegación

El anterior estado

á que están destinados los buques, puesto que 
estas tres últimas circunstancias son las que im
fluyen en las necesidades que los buques tengan 
del dique. (21

Si cada unidad equivale, á dos veces el uso 
que tiene que hacer del dique en un año, el 
número de veces que el dique tiene que . ser 
abierto es igual á sesenta y dos. Según los da- 
to.s que me lia sido posible adquirir de la.s veci
nas colonias, deduzco un promedio aproximado 
de 350 pfs. líquido, por cada vez que se abren 
lo.s diques: admitiendo este promedio en el dique 
de que voy tratando, tendremos; 350X62=21,700 
pesos: Sí los buques tubiesen que hacer obras 
en .-US fondos, la permanencia en el dique seria 
mayor y por consiguiente la alimentaria.

Otra circunstancias de mucha i-mportancia para 
la renta del dique, son los buques de fierro que 
de ultramar vienen á este archipiélago, y por sus 
largos viajes, necesitan limpiar sus fondos para 
retornar á Europa ó á las Americas; estos bu
ques los estimo en una tercera parte de la im
portancia que los de esta matrícula tienen para 
el dique. Luego; si los que manifiesta el cua
dro representan 21,700 pesos de rentas, los que 
vienen de ultramar representarán 7,223.

La renta que puede dejar el taller de maqui
naria, utilidades de pinturas de patente y cobre 
para el fondo de los buques e.s muy diiicil cal
cularla; sin embargo, me voy á tomar la liber
tad de asignarle dos terceras partes de la ante
rior; esto es pfs. 14.487 (en la seguridad de que 
me habré quedado corto): Luego los tres ramos 
que dejo estudiados importan pfs. 43,400.

Gastos de entretenimiento; Inspector de obras 
pfs. 2.400; personal encargado de la limpia del 
dique, 6 hombres á pfs. 8 al mes en un año= 
pfs. 576; Paleros y Fogoneros encargados de la 
limpieza de la maquinaria de bombas, 5 hom
bres á pfs. 10 en un año=pfs. 600: un ayu
dante de maquina encargado de las bomba.s á 
pfs. 50 al mes, en un año=600;

Sebos, aceites, pinturas, empaquetadura.s etc, 
para la maijuinaria de bombas pfs. 1000; Car- 
bou para la maquinaria de bombas, supo
niendo estas en movimiento una tercera parte
al año pfs. 600; supra total de gastos de en
tretenimiento pfs. 5.776; diferencia á pfs. 43,400— 
pfs. 37,624. Al anterior guarismo agréguense 
otros que dejarian los buques que baran, que 
chocan, que sufren descalabros en estos 
res etc... etc. y tendremos una renta no 
preciable.

ina- 
de.s-

í Ti Del Eÿliido General de la armada de l.S".
(îj Véase el reglamenhi del IJoM y el de rómpanlas de seguros 

marilimos.

CASA DE SALUD.

Tenemos entendido que, por el honroso Cuerpo 
d-e Artillería, en Manila, proyéctase realizar un 
verdadero adelanto en el país, esto es, Ja edifi
cación de una casa de Convalecencia, á fin (le co
locar á los enfermos en las mejores condiciones 
posibles, liara que puedan reponerse de las gra- 
ve.s dólencia.s que* adquieren aquí, y han ad
quirido en Joló, evitando de e.«tP modo t'l pase 
á la Península de tantos, pase que cuesta .al 
erario, y no siempre, reporta víuitajas al indi
viduo. . _

Como tenemos la firme persuacion de que 
este Establecimiento ha de producir muy bene
ficos resultados, creemos también que llegaran 
à levantarse otros, con el mismo fin, por la ini
ciativa particular, que no dejaría de liicrar.^e, 
pues diariamente salen enfermos para los cli- 
ma.s medios, en busca de mejores condiciones 
de salubridad, muchas veces contra su deseo y 
movidos tan solo por la razón de no contar aquí 
con ningún punto apropósito de convalecencia. 
El mismo Gobierno, acaso por su parte, no de
jaría también de protejer esta mejora, que, con 
poco muy poco coste, sería de alta utilidad.— 
Casi todaÁ las colonias de los Trópicos, tanto la.s 
Inglesas como las Holandesas y Francesas cuen
tan con el esteblecimiento de barcos-pontones, 
ó edificios especiales, destinados a su.straer á 
los enfermos de la mayor parte d(^ las inflium- 
cias exteriores, coa lo cual se evitan inales de 
entidad; estos barcos-pontones, ó edificios, cons
tituyen un recurso má.s en la curación de la.s 
muchas y rebeldes enfermedades tropicales. Por 
lo tanto, es di' de.sear que Filipina.s cuente* con 
alguno, y por eso el digno (ai -rpo de Artillería, al 
iniciar este proyecto, merece nuestro agradetd- 
miento además de la satisfacción que proporcio
nan siempre empresas de la índole de la que 
aquí nos ocupa.

Es obvio, empero que, para que la tal casa 
(que llarnamo.s de salud por parecemos la pa
labra mas gráfica, expresiva y en consonancia 
con su ol.ijeto), sea una verdad, ha de reunir 
bimua.s condicione.s de salubridad, condiciones 
que nunca han de .ser subordinadas á las de apa
riencia exterior, del capricho, etc.; mas, como no 
todos aprecian de igual manera semejantes con
diciones higiénicas, ¡lor eso me decido á expo
ner en el jiresente artículo las que vo jtizg'o 
mas adecuadas, lundandome para ello en lo que 
dice la ciencia que en mi concepto, debe ser 
el principal, sinó el único Norte, que debe guiar
nos en esta cuestión.

El asunto se presenta, pero procuraremos ser

SGCB2021



Là Ilustración del Oriente. Pag. 9.
todo lo mas concisos que no.s sea dable en gracia 
al amable lector.

Y entramos en materia, dividiendo nuestro 
trabajo en tri's .secciones, que son: elección 
d(' sitio; forma y distribución del edificio; ma
teriales ma.s adi^cuados para su construcción.

J^íeccion de silio.—Mucho son los punto? donde 
podemos levantar el. nuevo establecimiento, pero 
todo.s pertenecen á tierra, (') están comprendidos 
])or el mar. Tenemos, pue.s que estudiar la.s con
diciones sanitarias de que goza la tierra, y las j 
inherente.s al mar. j

Sea cualquiera el sitio que consideremo.s en । 
tierra, nos encontramos en primer término con 
la composición y extructura del terreno, que ha 
adquirido una gran importancia desde que las 
concienzudas observaciones del Ilustré: 1‘rofesor 
de Higiene de .Munich, Pettenkofer, han venido 
á demostrar la íntima relación que existe entre 
nuestras viviendas y la naturaleza del suelo so
bre que están edificadas. Extractaremos algunas 
conclusiones (¡uc se refieren mas particularmente

route las horas en qin* falta la luz (j es muy 
escasa, que son precisaioente las peores; el ácido 
carbónico es un gas muy nocivo para nuestra 
salud.

Las emanaciones olorosas gratas ó no gratas, que 
también nos regala el bosque, constituyen otro 
inconveniente (le entidad, inh.wente al bosque.

La misma mayor uniformidad de temperatura
dentro del bosque no la- juzgo conveniente 
para el objeto que no.s ocupa

Por ('stü.s motivo.s creo que el bosque no ofrece 
veiitaja.s saludables.—Y, en el caso de tener pré
cisión dt' situar en él, nuestro establecimiento, 
no seria oportuno hacerlo sin despejar antes, 
y sostener despues, bien limpio de árboles, un 
contorno de 200 ra'etros en radio.

féra muy húmeda, lo mismo de dia que de no
che, está muy lejos de sufrir tanto como el de 
tierra, que parees* no tener que temer tanto de 
la humedad;* por un lado se vé buen color, buen 
aspecto, gran'‘desarrollo, salud: por el otro se 
observa palidez, aspéctéj pobre, sangre miserable, 
estado enfermizo ó enfermo. La alimentaciones 
igual casi en tierra que en mar. ¿Es distinta 
la humeda(L;„de la tierra y la humedad de la 
mar?..,

Lomo tal humedad, no; pero otros elemen
to.? vienen á,complicar el problema, heciendo va
riar-por completo los efectos que la humedad 

• ejerce sobre el organismo humano, según diremos 
aliora.

La proximidad á rios no es
siempre que sé tome la precaución

á nuestro objeto:
«Por medio del suelo se propagan indudable

mente, dice el citado■ sábio, la mayor parteóle 
las enfermedades miasmáticas ,inalaria, tifus.

situar la 
que el i 
este país 
los rios.

V sobre todo <>1 cále
jnalaria, tifus,

La explicación did hecho, t's la siguiente: es
tando (d subsuido formado por capa.s impermea-
bles ó casi impenetrable.^, y siendo, como es. nues
tro suelo sumamente poro.su resultará que el 

y va á constituir iLqxSsito.s, 
¡agos subterráneos, duta-

agua de lluvia liltra 
verdaderos rios ó 
dos d(' luovimii'utos menos veloces.
gnu (d declive del terreno y la cantidad de agua 
nu't 'úrica qu(‘ cae. El agua al filtrar se impregna 
de multitud d' resíiíuo.s orgánieos g'l suelo 
() inautillo coutieiH» muchos re.sfos orgánicos v - 
ge tal e.s especialmente) y que parecen ser la causa 
l>riinordial di" las enfermt'dade ; di(?has. Además, 
el aire de por si, ó incorporado al agua pasa de 
la atmósfera al suelo para convertir.se en aire 
subterráneo también; puede transportar directa
mente gérmenes maléficos, y contribuir de un 
modo poderoso, á favor de su oxígeno, al desar
rollo de la putrefacción de las sustancias orgá
nicas tan abundante.s en nuestro suelo, que así 
se convierte en nueva cansa deleteri'a para nos-
otros.

Deducimos.. __ ____ estos y otros datos hoy bien
ciunprobados, (jue tanto el agua como el aire 

que circulan con entera libertad 
en el c.spacío que media entre el subsuelo im
permeable y I 1 su 'lo esponjoso, pueden trans
portar. á distancia ('.ms gérmenes y prujiagar de

subterráneo;

esta manera mucha.s 
ha de olvidarse que 
uuestr.is habitaciones 
cion podi'roso para el 
mósfera ó del suelo. •

enfermedades; purqiuí no 
la mayor temperatura de 
ejerce un poder de atrae- 
aire exterior, sea dé la at-

Entre las conclii.ione.? prácticas, de suma uti
lidad, que Pettenkofer ha deducido de su.s ob
serva do 1 "-i fi.gnra la 1: iiue cuando el nivel de 
agua subterránea descendia y se mantenia algún 
tiempo en ése estado an tes y durante una epide
mia de cólera, podia esperarse sin rec(*lo al ter
rible huésped.

(¿le se-in los mlcrokíos de Balestr.i,que sea la j)al- 
meífa de Salisbury, (|U(* sean lo.s géuero.s alca osci- 
nacia, ect. de la.s Alf/as, resulta, según Magnin 
,1' (jue, tanto la malaria como probablemente el 
miasma del tifus, del cólera, y demás, son cuerpos 
ponderables, que los vientos transportan y dise- 
m inan.

Con lo dicho bosta para convencerse d-* que 
los su'los constituido.^ de la manera que hemos 
me.icíonado, aquí puede decirse que todo.s lo.s 
aceecibles gozan de tal, disposición, ikj reunen 
buena.s coudicione.s para el caso.

Unicamente edificando en sitios elevados, de 
ciertas circunstancias, ó en pendientes de l)as-

este
En 

q u e

; declive se cuuseg .iria subsanar en parte 
inconven lente.
segundo término nos encontramos con 

el terreno, en estos jiaises, está cubierto 
por doquier, 'de una vegetación frondosísima,
lo mismo dn la parte montuosa que ('u los valles.

Esta vegetación, que retiene una cantidad 
estraordinaria de humedad, como lo diunuestran
las casi constante.s neblinas que la cubren 
tan pronto como tiene lugar algún descenso 

la tíMupera’ura del ambiente, favorece deen
uii modo singular 

cipalL si nu el
éste

E1 aire marino es muy puro; ninguna impu
reza, miasma, etc. altera sus buenas cualidades, 

de no \ Está en continuo movimiento lo que aumenta 
aun más, si cabe, su pureza.—En estas latitu
des contiene mucha electricidad, ya en estado 
de tension va en estado libre.

perj lidíela 1

casa -en la misma orilla, y siempre
rio sea limpio, cosa muy rara en

en donde, como (>s. sabido, todos, 
deslizándose por un lecho . sucio y

lleno de vegetación, arrastran
mucha.s sustancias deletéreas para la salud. - 

La vecindad
de arroz, las

. De las sales que, hemos dicho, contiene el agua 
continuamente j. del mar únicamente el cloruro de sódio ha sido

eeinenterio;

de los pántanos. plantaciones 
de abacá en mi concepto, los 
de todo foco de inmundicias 
pero muy cuidadosamente; la

experiencia, en efecto, ha demostrado que e,
tos fucos son la causa inmediata v necesaria de
la makíria por lo ménos, que en forma endémica 
y (‘pidémica causa verdaderos estragos, en los 
habitantes de los climas tórridos, desde el Sene-
gal á Cuba, desde la India á las Isla.s de 
linesia.

Si hemos rechazado la parte montuosa

la Po

co in o

, la evidénciada en el aire marino: el gusto sa
lobre que se percibe cuando se respira éste, la 
diunostracion de cristales de sal común en la 
corteza de lo.s árboles de las costas, y el análi
sis químico en fin, demuestran la existencia en 
el aire de porciones considerables de la sal de 
referencia.—Cómo r-sta sal es arrastrada por la 
evaporación y pasa á la atmósfera tiene tal vez 
la misma explicación que el otro fenómeno de 
encontrarse ácido bórico v. g. en el aire que 
rodea los Lagoni de Toscána, y- todos los demás 
de igual índole.

¿.De qué manera el cloruro de sodio afecta á 
nuestro organismo?

El cloruro de sódio existe en todos los líquidos, 
órgano.s y tejidos del cuerpo: toda la sal común 
que penetra en él deriba del mundo exterior.

Teniendo en cuenta (jue, tanto el animal como 
el hombre, anhelan vivamente est.a sal; que la 
cantidad que de la misma existe en la sangre 
es independiente de la tomada ])or los alimentos; 
y que está distribuida de un modo regular en 
la sangre y tejidos, habremos de creer que la 
sal coníun tiene grande importancia para el or
ganismo animal? Cual sea la misión de esta sal 
en nuestro cuerpo áuu no está completamente 
dilucidada; sin embargo, es más que probable que 
ejerce un influjo notable en los fenómeno.s de 
difusión .y absorción, en ‘ la endosmosis y capi- 
laridad: activa los movimientos de.los líquidos 
de célula á célula>. estimula la digestion exci
tando la secreción de la saliva y jugo estomacal. 
Debe también impedir la disolución de los gló
bulos sanguíneos al combinarse con la albumina 
y materia gaseosa; etc.

Los animales mántenido.s con alimentos á los 
que se agrega sal común en cantidad conveniente 
siempre se cons‘’rvau de mejor aspecto que los 
que Solo- se alimentan son las sustancias ordi
narias.—Por las razones expuestas creemos que 
la sal coniuli^ejerci' una acción íntima estimu
lante sobre là célula orgánica; la de más resis
tencia vital. La sal común e.s una sustancia tónica- 
plástica.

Las multiplicadas investigaciones del aire ma
rino n.o han demostrado en él otras sustancias 
hasta el presente, por iiia.s que la especulativa 
supusiesé qrire había de contener algo de iodo 
bromo, ect.

Por lo tanto, deducimos de todo lo dicho, que 
el mar reune dos co'údicione.s de inestimable im
portancia en los dinas tórridos, en que por to
das partes encontramos causa.s deprimentes que 
afectan profundamente nuestra economía; estas 
dos condiciones son: 1-^ 1.“ sustraernos en gran 
parte de la influencia ydirecta del dina; y 2.’ 
colocarnos en medio .de, un ambiente purísimo 
32tónico, capaz de realizar el refrescamiento., si- 
(fuiera sea incompleto, de nuestra sangre.

Se vé, pues, cuan mayore.s son las ventajas 
de colocar la casa de sadiid dentro del mar, que 
no en tierra. En el mar no hay que tomar 
mas precaución que elegir la costa próxima que 
sea la más sana.

Manila 20 de Noviembre de 1877.
Un Dotou.

impropia para establecer la casa que" no.s ocupa 
es fácil deducir que, con mas razon, desechare- 
mo.s también la parte llana, donde e.s casi cons
tanti" ver reunidas la.s causas que acabamos de 
citar, esto es; mucho bosque, rios sucios, pán- 
tanos, etc.

.\ menos de contar con medios adecuados 
de saneamiento, medios difíciles y costosos 
casi siempre, el llano no es apropósito para co
locar una casa de convalecencia en estos países.

En tierra, pues, no nos conviene levantar la 
casa de salud; y en caso de no tener otro remedio 
en túnel'.? debe situársela en la ¡lendiente de una 
.suave colina, que esté alejada de agua.? estan
cada?, y que esté bien limpia de tuda vegeta
ción en el rádio que hemo.s dicho.

Veamos ahora las ventajas é inconvenientes 
del mar.

Una de las condiciones que influyen podero
samente en el modo de ser del clima de una lo
calidad dada, es su altura sobre el nivel del mar, 
porque mas ó ménos alta ó alejada de éste, una 
localidad, asi disfruta ó no, mas ó ménos, de lo.s 
beneficio,? que proporcionan el agua y aire ma
rinos.

Digamos algo de cada uno de esto.s do.? eh*-, 
mentos hiel mar: agua y aire. Téngase enten
dido que procuramos concretarnos todo lo que 
no.s sea posible.

El agua del mar es siempre algo ma.s templada 
que la dulce: la temperatura de la.? capa.s supe
riore.? de todos los mares no varia sensiblemente 
en cualquiera época del año. t) en cualquiera 
hora de) dia, cu que se las considera.

líl agua del mar está en constanti* movimiento 
no .?o!o á causa délas mareas, sino también por 
el que le comunica el aire.

El agua del mar e.s mas denso que la dulce; 
varia de 1,0005 à 1,0300.

Es de todas las aguas la mas rica en princi
pios minerales: en cada litro se eleva- la propor
ción de estos, término medio, de 35 á 36 gramos; 
exceptuase la del m;.r Muerto, que según Bous- 
singault, no contiene ménos ih* 227,6 gramos por 
litro.

Los priucipios mineralizadores principales son;' 
el cloruro fie sódio^ i30 grano.? próximamente 
por litro\ sulfato de sosa y el sulfato de mag
nesia.

El agua marina sufre una evaporación muy 
activa y considerable y mas cuando soplan 
vientos fuertes que, agitánílola, aumentan su su
perficie.

Aire marino. Este aire reune la.s especíale.? 
condiciones . siguientes: es mas denso que el 
de tierra;

Es muy húmedo, pero su humedad uniforme

[ Se coiic/iiird. '

es, para mi, el 
único mal que consigo 

climas, dígan, lo 
lo.s Autores) el desarrollo de la

UN VACÍO DE LA FÍSICA MODERNA.
la humedad «m esto.s

que quieran,
putrcfaccion de las snstancia.s orgánicas- niner- 
tas, que, con tanta profusion, encierra el bos
que, no e.s tampoco propia para situar en medio 
de ella una ¿;asa de saíud.

El bosque, además de la humedad reúne: otra 
contra, y c.s que el aire que lo peivtra y sopla 
de él viene* mas cargado de ácido carbónico du

0; Tollos los observadores están eonforines con él, pues los une no 
adniilen la e.visteneia de esos gérmenes, haciendo depender la prodne- 
eion de los males mlasmalicns de los gases en pulrelaecion no inva
dían lo dicho.

(Cl sol ejerce su acción por igual y con entera 
libertad en todos los punto.s) no es perjudicial, 

que se ocuY por más que los libros todos 
pan de los climas, afirman que eÍ clima tro-
pical debe su especial acción à los dos ele
mentos: calor elevado y constante y á su mucha 
humedad-, yo no estoy conforme con esta apre
ciación abí-oluta en lo que se ri'fiere á la hu
medad. Eúndome en que el hombre de mar, 
que está rodeado continuamente de una atmós-

'1) Según alguno? calfulos uprnxiinado? se estima que un (luilonie- 
Iro cuadiado de la supciíieie en mar piopoiciona rada día a la al- 
mñsrera l.üoo metros cúbicos de vapor.

1.
El hombre, ese átomo perdido en el espacio, 

cuando se reconcentra en su espíritu, cuando mira 
en él el reflejo de los mundos, cuando con el 
auxilio (le la poderosa imaginación y la razon 
refle.xiva, puede fijar su avdieute y escrutadora 
miradti en hr infinitamente grande y en lo in
finitamente pequeño, siente elevarse allá en su 
mente como una .atmósfera,etérea que le eleva, 
que le sublima, y reconoce en su ser algo di
vino, algo que le acerca á Dios, que le pone en 
.relación con el ser supremo que rige los mundos.
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Ayudado por las ideas que le suministran las 

ciencias predilectas de éste siglo, se introduce 
en el seno de los gases invisibles y parte en 
segmentos sus moléculas, trasformándolos por su 
trasposición en nuevos cuerpos; vé vibrar los 
sistemas de átomos en el seno de la molécula, 
los sistemas de moléculas en el seno de las par
téenlas más pequeñas, y à estas impulsadas tam
bién por un movimiento constante en el seno 
de los cuerpos que han formado. Mira á estos 
cuerpos, ya iiimóviles en apariencia, pero si
guiendo el movimiento de las grandes masas á 
que están adheridos, ya moviéndose en ellas con 
entera libertad, siempre en su interior en vi
bración y movimiento eternos, por causas ex- 
traoruinarias en apariencia algunas veces, siempre 
en realidad por las fuerzas físicas que obran de 
una manera constante é imperturbable.

Contempla, por fin, los grandes globos plane
tarios rodando por. el espacio, con movimientos 
ordenados, que suponen una vasta organización, 
y piensa allá en el fondo de su inteligencia, si 
todo el sistema de .soles que observa en el firma
mento, desde nuestro globo hasta las más lejanas 
nebulosas, no será ma.s que una molécula, tal 
vez, de otro inmenso sistema, que allá en el 
fondo del espacio pueda tener su secular asiento.

Pero estas ideas; cuyo primer impulso habrá 
dado una voz inspirada y desconocida, que pri
mero quedaría como’ un eco perdido, eco que luego' 
resonaría en otras mentes inspiradas y poco á 
poco formó un rumor que se fué exten liendo 
de lengua en lengua; que hoy están en la con
ciencia de muchos, y que al fin cierta atmós
fera invisible las hará repercutir fuertemente en 
todas las inteligencias íque este camino recorren 
todas la.s grandes ideas'; necesitan, para cimen
tarse y explicar de una manera sencilla el me
canismo oculto lie da naturaleza, que se vayan 
preci.^ando, que vayan revistiendo una forma 
científica, y adquiriendo al mismo tiempo cierto 
carácter de universalidad que nos pueda conducir 
paulatinamente á la unidad de movimiento, para 
llegar un dia á la sencilla expresión «materia y 
movimiento en eombinacione.s y juegos diverso.^, ; 
igual à mundo de las existencias reales y mundo 
de la.s existencia.s imaginarias.»

La meta está lejos, las dificultades parecen insu
perables; pero la constancia y el tiempo todo lo 
vencen y dia llegará en que* la utopia de hoy* 
sea el refulgente Sol que alumbre toda.s la.s inte-i 
ligencias.

Un procedimiento muy usado, tal vez el ménos ¡ 
científico, puesto que nada puede afirmarse sin 
estar comprobado, ya que á veces son las excep-■ 
ciones muchas y notables, y se halla amenudo' 
rota ó suspensa la cadena que enlaza lo.s fenóme
nos;' pero que en cambio e.s el que má.s hace 
adelantar à las ciencias, pues obliga al estudio 
de nuevos hechos, para buscar la confirmación 
que autorice sus creaciones; podrá serviriio.s po

derosamente para traspasar la línea de lo.s des
cubrimientos confirmados; tal e.s el sistema de la 
generalización, por el que se atribuyen fenómenos 
en apariencia ó en el fondo análogos, á la misma 
causa que ha servido para explicar ó darnos razon 
de uno solo.

Este procedimiento sirvió, conocida la esencia 
del sonido, para explicar de un modo análogo 
la producción de calor, de luz y de electricidad.

líl mismo va á servirno.s para dar otro paso. 
I para ello, téngase en cuenta que las únicas 
tuentes por donde conoce el hombre y se pone 
en contacto con el mundo exterior, son lo.s sen
tidos, Cuando se haya explicado, pues, el meca
nismo con que estos funcionan, la esencia, di
gámoslo así, de nuestras sensaciones, se tendrá 
mucho adelantado para crear una teoría que ex
plique el sistema dé la naturaleza, en relación 
con los medios que el hombre posee, en rela
ción con la esencia del hombre cuando ménos.

.\hora bien, la vista y el oido, así como el tacto 
al tratarse del calor, reciben impresiones que se. 
explican perfectamente por la vibración del éter 
y del aire, comunicada á nuestros nervios que 
vibran con ellos al unísono ¿porqué no hemos 
de^ explicar de este modo las percepciones del 
olfato, del órgano del gusto y del tacto cuando 
se trate de algo que ya no sea el calor?

He con.sultado hace poco la idea relativa á lo.s 
olores con un sabio profundo y modesto, y he 
visto que las mias no estaban en discordancia 
con sus opiniones y esto me dá ánimos para con
fiar al papel estas ideas.

A mí, que siendo niño me habia fijado muchas 
veces en el movimiento ondulatorio délas campa
nas, tambores y. otros cuerpoís al sonar; que habia 
seguido el curso de. la luz en una pared ilu
minada por el Sol, en la línea en que la sombra 
dq otra la limitaba, y veía que avanzaba con un 
:movimiento especial que entónces no sabia como 
denominar; que habia fijado la atención en el 
movimiento vibratorio de las rutilantes estrellas 
en una noche serena, viéndolas titilar como si 
fuesen pupila.s de los cielos; que habia visto en 
el trazo luminoso que produce la luz (hd Sol al 
entrar en una habitación, millares de corpúsculos 
formando ola.s de luz en que cada uno se mueve 
libre y vivamente; á mí, digo, la primera vez 
que pude leer la explicación de la teoría de la.s 
ondulaciones en un libro, me pareció lo má.s na
tural del mundo, me pareció no teoría que se 
propone, slnó doctrina completa y perfectamente 
comprobada.

Suponiendo, pues, cierta la teoría de las on
dulaciones, hace tiempo que me fijé en una cir
cunstancia extraña. Veía en las obra.s de Física 
e.xplicado el mecanismo de ios ojos y de los 
oidos, para hacer comprender los efectos de la 
luz y del sonido, y en ninguna parte hallaba ' 
que los demás sentidos y las impresiones que i 
los agitan estuviesen explicados. ¿Porqué esta 1 

diferencia? ¿No será análoga la causa que pro
duzca sus ocultas agitaciones?

Pero vayamos por partes; un dia oí hablar en 
una cátedra, de que las partículas olorosas que 
en número infinito soltaba el almizcle, eran causa 
de que, sin disminuir sensiblemente de peso, 
pudiese dar un solo grano contenido en un cajón, 
su fragancia durante larguísimo tiempo á una 
habitación e.^paciosa.

Algo extraordinaria me pareció la especie, hasta 
que en una cátedra de Química se nos hizo fijar 
en la circunstancia de que el arsénico metálico 
calentado, no huele; que el anhídrido arsenioso 
calentado y emitiendo vapores, tampoco excita 
la membrana pituitaria, al ménos de una manera 
notable; pero que en el acto de la oxidación, 
de la conversion del arsénico en anhídrido ar
senioso, esto es: en el acto de la conflagración, 
del movimiento químico, la sustancia producía 
un olor aliáceo tan notable, que sirve para dis
tinguir al arsénico de otros cuerpos que con él 
pudieran confundirse.

¿Qué era, pues, aquí lo que producía el olor? 
¿Eí arsénico? No; calentado sin alterarse, no huele. 
¿El oxígeno? Tampoco. ¿Tal vez el anhídrido ar- 
senio.<o formado? Mucho ménos, pues ya he dicho 
que calentado sobre un ladrillo caliente, no emite 
olor alguno. En cambio, si se echa sobre car- 
bones encendidos para que se reduzca y el ar
sénico libre vuelva á emitir vapores que se pongan 
en movimiento químico con el oxígeno, vuelve 
á percibirse el olor durante el acto de la com
binación. No hay que dudar, pues, que aquel 
olor no es materia, es un movimiento de la mem
brana pituitaria, producido seguramente por la 
agitación del aire ó del éter, sacudidos por el 
movimiento vibratorio en que se hallan los cuer- 
po.-< que se combinan; movimiento análogo in
dudablemente al que en el oido produce la im
presión sonora, en el órgano de la vista la im
presión de luz y en el órgano del tacto, ó tal vez 
en toda la red de papilas nerviosas de la piel 
de todo el cuerpo, la impresión calorífica.

T. Cabrer y D.

Á LELIA.

me compadezcas, nina,No
Lastimada de mi mal
Si por mi pálido rostro
Ves las lío-rimas rodar. A

Conpadécete, ángel mió, ' 
Del que no llora jamás, 
Que no hay causa para el llanto, 
(’amo el no poder llorar.

V O

El Marqués de Heredia.
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